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Las tesis sobre las fundamentales labores de la Inter
nacional Comunista, han sido publicadas en todas las len
guas. No contienen nada nuevo para nuestros camaradas 
rusos, porque entrañan diferentes elementos de nuestra 
experiencia revolucionaria adaptadas a un cierto número 
de países occidentales. Por est¿i razón, y aunque po pueda 
hacer aún más que un breve esbozo, procuraré desarrollar 
más extensamente la primera parte de mi tema: la situa
ción internacional.

Las bases de la situación internacional, tal como se pre
sentan hoy, 'islán suministradas por las relaciones econó
micas de: imperialismo.

Esta última y superior fase del capitalismo se ha afir
mado, .entera y claramente, durante el siglo XX. Todos 
sabéis, naturalmente, /que los rasgos más importantes y 
más característicos del imperialismo consisten en que el 
capitalismo ha logrado un désarrollo extraordinario. Un 
monopolio formidable sustituyó la libre competencia. Fre
cuentemente, un pequeño número de capitalistas, pudie

ro n  concentrar en sus manos ramas enteras de industria, 
bajo el nombre de uniones, kartels, Sindicatos, trusts, que 
revisten muchas veces un carácter internacional. Así, gra
das a las necesidades financieras, y también, en ocasio
nes, a las necesidades de la producción, han sido monopo
lizadas las industrias del mundo entero. En este terreno 
creció la dominación, desconodda hasta ahora, de unos 
cuantos grandes banqueros, reyes de la finanza, que trans
formaron las más libres repúblicas en monarquías finan- 
deras.

Esta dominación de un pequeño número de capitalistas, 
ha logrado su pleno desarrollo cuando toda la tierra — no 
sólo las fuentes de primeras materias y los medios de 
producción, sino igualmente las colonias — fué repartida 
entre los grandes capitalistas. Hace cuarenta años, la cifra 
de las poblaciones coloniales de seis potendas capitalistas , 
se elevaba a 250 millones. Antes de la guerra de 1914 ha
bía ascendido a 600 millones, y si se cuentan países como 
Persia, Turquía y China, que se encontraban ya en es
tado de semicolonias, se obtiene una- cifra redonda de mil 
millones de población oprimida por la dependencia colo
nial, bajo el yugo de los más ricos, de los más civilizados 
y de los más libres países del mundo. Sabéis que, fuera de 
la dependencia administrativa directa, la colonización re  
vistió aún formas de dependencias económicas y financie
ras, y determinó una serie de guerras que no fueron con
sideradas como guerras, porque, con frecuencia, no eran 
más que un simple asesinato de indígenas sin armas y sin 
amparo, cometido por las tropas imperialistas de Europa 
y América.

Este reparto de la tierra, esta dominación del mono
polio capitalista, esta omnipotencia de un pequeño núme

ro de grandes banqueros, — dos, tres, cuatro, cinco, en 
cada estado — debían infaliblemente provocar la primera 
guerra imperialista. En esta guerra se trataba de un nue
vo reparto de la tierra. La guerra debía decidir cuál sería 
el grupo — inglés o alemán — de grandes potencias que 
obtendría el derecho y el poder de explotar la tierra y 
de saquearla. Sabéis que la guerra ha resuelto esta cues
tión en provecho del» grupo inglés. Ha dado por Resultado 
agudizar las. oposiciones del capitalismo. Una población de 
doscientos cincuenta millones ha sido colocada en una si
tuación semejante a la de las poblaciones coloniales —■ por 
ejemplo, a Rusia, con 130 millones; a Aústria-Hungría, a 
Alemania, a Bulgaria, que no tienen menos de 120 millo- 
ríes en total. ¡250 millones dé hombres en’ países que, en 
parte, como en Alemania, cuentan entre los más adelan
tados y cultos y gozan, desde el punto de vista técnico, los 
más recientes progresos! La paz de Versalles ha impuesto 
a pueblos en pleno desarrollo, condiciones que los colo
can bajo una dependencia colonial que les imponen la mi
seria, la destrucción y la injusticia, — porque el Tratado 
les ha ligado para varias generaciones y los ha colocado 
en situación que ningún país civilizado ha sufrido jamás 
hasta ahora. Después de esta guerra, más de mil millones 
de hombres viven bajo la dominación colonial y deben de
jarse explotar por el capitalismo, que pregona siempre su 
amor a la paz, a la cual quizá tuviera derecho hace cin
cuenta años, antes de que la tierra fuera colonizada, antes 
del reinado del monopolio, cuando el capitalismo vivía aún 
relativamente en paz, sin que pudieran desarrollarse gran
des conflictos militares.

Hoy, necesitamos realizar una mayor presión que nun
ca, porque hemos vuelto a un grupo colonial y militar más 
terrible que en ninguna otra época.

El Tratado de Versalles ha colocado a Alemania, y a 
otra serie de Estados, en una situación que les hace la 
vida económica materialmente imposible.

¿Cuáles son las naciones que han beneficiado de ello? 
Para responder a esta pregunta, debemos imaginar que 
la .población de los Estados Unidos, único beligerante que 
se ha aprovechado de la guerra (no solamente han cega
do sus enormes deudas de antes de la guerra, sino que 
se han convertido en los acreedores del mundo), se eleva 
a 100 millones. La población del Japón, que ha ganado 
enormemente permaneciendo alejado del conflicto euro
peo-americano y apoderándose de un gran parte del con
tinente asiático, se eleva a 50 millones, Inglaterra, que 
después de estos países, es la que ha obtenido mayores 
ventajas, cuenta 50 millones de habitantes. Si se agregan 
los Estados centrales de escasa población que se han1 en
riquecido por la guerra, llegamos a una cifra aproximada 
de 250 millones.

Tal es, en grandes líneas, La imagen del mundo des
pués de la guerra imperialista. Un millar doscientos cin-

               CeDInCI                                   CeDInCI



DOCUMENTOS DEL PROGRESO DOCUMENTOS DEL PROGRESO

cuenta millones en los países que lian soportado la guerra. 
Colocadlos hoy bajo la dependencia económica de Améri
ca, durante el conflicto estuvieron bajo la dependencia mi
litar, porque la guerra se ha extendido al mundo entero 
y no han permitido a ningún Estado conservar una ver
dadera neutralidad. Y por otra parte, no tenemos más de 
250 millones de poblaciones en los países en donde, natu
ralmente, fueron los amos, los capitalistas quienes bene
ficiaron del reparto del mundo. La población total del 
mundo se eleva a 1.750 millones. Recuerdo esta imagen 
del mundo, porque las contradicciones fundamentales del 
capitalismo, del imperialismo, son ilas que conducen a la 
revolución; porque las contradicciones fundamentales en 
el seno del movimiento obrero conducen a la lucha encar
nizada contra la Segunda Internacional; porque todo ello 
está ligado a la división de la población de la tierra.

Naturalmente, estas cifras no ilustrani, sino de modo 
vasto, la imagen real del mundo, porque se desprende, 
compañeros, que este reparto de la población de la tierra 
ha permitido al capital financiero aumentar considera
blemente su explotación. No sólo los pueblos coloniales 
vencidos han sido sometidos, sino que también en el in
terior de cada país se han desarrollado vivas contradic

ciones; todas las contradicciones capitalistas se han agu
dizado. Lo mostraré con urí ejemplo.

Consideremos las deudas públicas. Sabemos que, de 1914, 
a 1920, las deudas de los grandes Estados 'europeos han; 
aumentado siete veces su cuantía: Acudo a una fuente eco
nómica muy importante: Keyries, diplomático inglés, autor 
del libro Las .consecuencias económicas de la paz, que to
mó parte, en nombre de su gobierno, en la Conferencia de 
Versalles, que pudo observar de muy cerca, desde el pun
to de vista burgués, ha estudiado a fondo estas cuestiones, 
como economista, y Mega a conclusiones más fuertes, más 
claras y más convincentes, que todas las conclusiones de 
los críticos comunistas y revolucionarios, porque emanan 
de un burgués convencido, adversario decidido del bolshe- 
vikismo, del que traza una imagen pequeña-burguesa en
teramente desfigurada. Keynes ha llegado a esta conclu
sión : que Europa y el mundo entero son precipitados a la 
bancarrota por la paz de Versalles. Keynes dimitió y lanzó 
su libro al rostro de su gobierno, diciendo: «¡ Lo que ha
céis es una locura!» Os voy a dar esas cifras.

¿Qué relaciones de créditos hay en'tre las grandes po
tencias? v

{Continuará).

El IIo Congreso de la Internacional Comunista

Tesis presentadas por el Comité Ejecutivo

SOBRE EL M O V IM IEN TO  SINDICAL. — LOS COM ITES D E FABRICAS Y TA LLERES

&

L a p rim era  C om u n a ob rera  d e M oscú

{Entré el proletariado ruso, especialmente, 
tre las mujeres, existe una profunda repulsión por 
los quehaceres domésticos. Es por tal razón su
mamente interesante observar ̂ c orno en las comu
nas obreras rusas, se han venido desarrollando nue
vas formas de organización social, destinadas a 
reemplazar los viejos métodos de economía do
mestica. E l siguiente artículo dará al lector una 
idea de la primer comuna obrera de Moscú).

En el corazón de la ciudad está situada la primer comu
na de residencias de Moscú. Comprende un grupo de unas 
20 casas de 4 o 5 pisos de alto; se conocían antes con el 
nómbre de «Casas de Bakhru» (el anterior dueño de ellas). 
Ahora ’llevan. el orgulloso título de («Primer Comuna 
Obrera de Moscú».

En los comienzos de la revolución, estas casas fueron 
socializadas por da ciudad y entregadas al Sindicato de 
panaderos para su uso. Este, a su vez, estableció la Co
muna. Todos los departamentos, aún aquellos que queda
ron desocupados de sus anteriores inquilinos, están com
pletamente amueblados. Los inquilinos que permanecieron 
en las casas, recibieron únicamente el número de piezas 
necesarias para sus familias. Todas las piezas innecesa
rias fueron desocupadas de muebles y personas.

Luego, ellas fueron entregadas a los panaderos, a otros 
trabajadores y a funcionarios del Soviet. El alquiler es 
relativamente pequeño y está dividido en1 proporción en
tre todos los inquilinos; en verdad sólo se obtiene por 
concepto de alquiler lo indispensablemente necesario para 
cubrir los gastos de mantenimiento de las casas.

La Comuna está dirigida por una comisión elegida cada 
seis meses en asamblea de todos los inquilinos. Forman 
parte de esa comisión un mecánico, qué vigila por el cui
dado de las casas, y un médico, que veja por las condi
ciones sanitarias de la Comuna. Algunos hombres, dedi
cados a reparaciones, son también ocupados: mecánicos, 
hojalateros, carpinteros, etc., pero ninguno de ellos recibe 
sueldo.

Existe en la Comuna una panadería y un almacén, de
pendiente éste de la Liga Municipal de consumidores. La 
comisión de la Comuna está representada en ambas or
ganizaciones. Los miembros de la Comuna reciben tamr 
bién tarjetas que los autoriza para obtener diversas ma
nufacturas textiles. Todas ellas,—ropas, sombreros, botines, 
etc.—son distribuidos por medio de los almacenes mayoris
tas de la Liga Municipal de consumidores. Igualmente ellos

en- tienen derecho a autorizaciones para la reparación de «al
zado y de ropa, así como también para la provisión de 
combustible. Además, todas las piezas tienen calefacción 
de una estación central, luz,eléctrica- y gas.

Se ha instalado en la Comuna un grati lavadero, donde 
la ropa' blanca es cuidadosamente lavada a un precio muy 
reducido. Una cocina común y un gran comedor común, 
son otros aspectos interesantes de la organización. Si así 
lo desean, las familias pueden pedir sus comidas y llevar
las a sus departamentos. Demás está decir que el bien
estar de los niños de la Comuna no ha sido olvidado. 
Hay lugares especiales para los -pequeñuelos y kindergar
tens para los más grandes. Las mujeres trabajadoras, au
sentes en sus tareas durante el día, no necesitan preocu
parse del estado de sus hijos; saben perfectamente que 
están bien cuidados.

Las casas está situadas en el centro de un jardín her
moso y conservado con1 toda escrupulosidad. Todos los 
domingos se da allí un concierto y periódicamente se rea
lizan fiestas y pic-nics. Junto al jardín hay un teatro (lla
mado «Casa de Pedro Alexinsky» en homenaje al mártir 
de la Revolución), donde se representan obras con mucha 
frecuencia, así cómo también se hacen funciones especia
les para los niños y conferencias con proyecciones lumi
nosas ; las reuniones semanales se realizan igualmente en 
este teatro.

La Comuna ha establecido una confortable sala de lec
tura y mantiene una importante biblioteca. Un club dra
mático y musical trabaja activamente. El alma de toda la 
Comuna es, por cierto, el elemento comunista, que es el 
que ha establecido y llevado todo a su actual desenvolvi
miento, y que es también el que mantiene siempre la soli
daridad y el espíritu de ayuda mutua.

Todos los miembros de la Comuna están obligados a 
llevar una limpieza y un orden extrictos. En la primavera, 
cuando las grandes masas de nieve acumuladas durante 
el invierno, comienzan a derretirse, todos los miembros 
son requeridos para ayudar a la limpieza de los patios y 
de las veredas.

Entonces alegremente toman ellos la pala y la escoba 
y constituye un verdadero placer observar la rapidez y la 
buena voluntad con que realizan el trabajo. Toda esa gen
te realizando con tanta jovialidad tareas que no le son 
usuales, demuestra tener una elevada conciencia de que, 
aún en las pequeñas obras, siempre es posible contribuir 
al bienestar común.

I

1. Lo-s sindicatos creados por la clase obrera duran
te el período del desenvolvimiento pacífico .del capita
lismo se presentan bajo el aspecto de organizaciones 
obreras que tienen por fin la lucha por ei! ailza de los 
jornales y el rntejoramiento de Jas condiciones dei tra
bajo asalariado. Los m arxistas revolucionarios, usando 
de su influencia moral y  política, han tratado de unir 
los Sindicatos al partido político proletario, con el fin 
de pllantear una lucha común sociál-demócrata por la 
implantación del socialismo. Las mismas razones que 
habían hecho de la democracia socialista internacional, 
no un arma de lucha revolucionaria del proletaria
do contra el capitalismo, sino, salvo raras excep
ciones. una organización que idificuitaba el esfuerzo 
revolucionario del proletariado, en beneficio de la bur
guesía, hicieron de los Sindicatos, durante la reciente 
guerra, elementos del mecanismo militar de la bur
guesía. que la ayudaron a explotar a la clase trabaja
dora con la más grande intensidad y a verter abundante
mente Ja sangre proletaria en interés de la burguesía.

I ! No integrados más que por obreros especialistas de | ¿I los mejor retribuidos, no moviéndose más que en los í' 
| estrechos límites corporativos, encadenados por un apa- í 
J rato burocrático completamente extraño a las masas ? 
I  y per-vertidos por sus lideres oportunistas, los Sindi- S 
|  catos han. no sólo traicionado la causa de la revolución 
|  social, sino hasta la de! mejoramiento de las condicio- 
1 nes de trabajo deil obrero. Han desertado de la lucha 

profesional contra los explotadores y la han reempla
zadlo por un programa de transacciones amistosas con 
los capitalistas. Esta política ha sido la de las «trade 
unións» liberales inglesas y americanas, de los Sindica
tos libres y pretendidos socialistas alemanes y austría
cos. y la de los Sindicatos franceses.

2. 'Las consecuencias económicas de la guérra. U 
desonganización completa de la economía nacional en 
todos los paí'ses, la extraordinaria carestía de la vida, 
'la expüotación en una vasta escala del trabajo de las 
mujeres y  de los adolescentes, 'las habitaciones insalu- 
bles e incómodas, todo esto empuja a las masas pro
letarias a una encarnizada lucha contra el régimen 
capitalista. Por su carácter y por el aspecto que ha 
tomado, esta lucha se transforma cada día más en una 
gran batalla revolucionaria contra el régimen capitalis
ta, cuyos fundamentos vacilan.

'El aumento de los salarios que los obreros arrancan 
hoy a sus patrones al precio de una áspera lucha, se 
encuentra mañana reducido a cero por la carestía cre
ciente de los víveres. La clase capitalista ,d'e los Estados 
victoriosos ha arruinado con su política de explotación 
a Europa central y oriental, y no sólo no pueden reorga
nizar la economía nacional de los países donde reina, 
sino que la desorganiza, por el contrario, cada día más. 

IPara asegurar el éxito de la lucha económica, las 
grande masas obreras que vivían hasta ahora fuera de 
los Sindicatos afluyen a ellos en  poderosas corrienes. 
Se observa, en todos los países capitalistas, el creci
miento numérico de los Sindicatos, integrados, actual
mente, no sólo por los elementos avanzados del pro
letariado. sino por toda Qa masa. Esta, al entrar en los 
Sindicatos tra ta  de hacer de ellos un arm a contra el 
capitalismo. Esta masa obrera empuja a dos Sindica
tos a movimientos de huelga, cuyas repercusiones se 
hacen sentir en todo el mundo capitalista, interrumpien

do sin cesar el próceso de la producción industrial y 
del cambio comercial. Las masas obreras, elevándose 
simultáneamente con la elevación del coste de la vida 
y de su propio agotamiento, destruye por esto  mismo 
los cálculos capitalistas que son, como es sabido, las 
bases fundamentales de toda economía industrial bien 
organizada- Por esto los Sindicatos obreros 'han lle
gado a ser durante la guerra medios dé influir en las 
masas obreras, transformándose poco a poco en ór
ganos subversivos Mamados a destruir el régimen capitalista.

3. Pero la vieja burocracia profesional y las formas 
de organización anticuadas dificultan este proceso de 
transformación de los Sindicatos. La vieja burocracia 
profesional tiende invariablemente a reemplazar las 
huelgas, eludiendo de un día a otro el carácter de 
los conflictos revolucionarios entre la burguesía y el 
proletariado con una política de compromisos con los 
capitalistas, con una política de contratos a largo plazo 
que pierden toda su significación en presencia de las 
variaciones fantásticas de dos precios en e-1 mercado comérciafl.

En los momentos más críticos de la lucha, esta vie- 1 
ja burocracia profesional siembra la discordia entre las 
clases trabajadoras militantes e impide las acciones,' 
aisladas de diversas categorías de obreros de fundirse* 
en una sola vasta acción de clase. La organizador/ 
anticuada de los Sindicatos, basada en las divisiones 
profesionales, contribuye poderosamente a la obra de la 
vieja burocracia. Son inconvenientes estas divisiones’ 

i de los trabajadores d'e una rama de industria en gnu- 1 
pos profesionales artificialmente aislados, puesto que I 
deben estar estrechamente unidos por su ducha común ¡ 

I contra el capitalismo. La vieja burocracia profesional I 
se apoya en la tradición ideológica de la antigua aristo
cracia obrera, debilitada sin cesar por la destrucción 
de los privilegios de diversos grupos proletarios y por 
la descomposición general del capitalismo. La buro
cracia profesional divide, por tanto, el movimiento 
obrero, le debilita, subsituye a los grandes fines re
volucionarios por reivindicaciones reformistas parciales 
y dificulta, en fin. la transformación de las luchas es
parcidas del proletariado en una vasta lucha revolucio
naria que tienda a la destrucción definitiva -del capi
talismo.

14. Estando ya claramente pronunciada la tendencia 
de las grandes masas obreras a incorporarse en los 
Sindicatos y el carácter revolucionario objetivo de la 
lucha que estas masas sostienen, a despecho de la bu
rocracia profesional, importa que los comunistas de 
todos los países formen parte de los Sindicatos y tra
bajen por hacer de ellos órganos conscientes de la ba
talla con objeto de destruir el capitalismo y establecer 
el comunismo.

Toda deserción voluntaria diel movimiento profesio
nal. toda tentativa de creación artificial de Sindicatos, 
toda tentativa que no fuese determinada por las vio
lencias excesivas de la burocracia profesional (disolu
ción de filiales, locales revolucionarios aislados d'e los 
Sindicatos por centros oportunistas) presenta un enor
me perjuicio para el movimiento comunista.

Ella amenaza con separar a los obreros más avanza
dos y más conscientes de las masas en marcha hacia 
el comunismo y abandonar estas masas en manos de 
los líderes oportunistas de la burguesía ... Las vacila
ciones de las clases trabajadoras, su indecisión política

               CeDInCI                                   CeDInCI



DOCUMENTOS DEL PROGRESO
DOCUMENTOS DEL PROGRESO 5

la subordinación de los Sindicatos a la dirección real 
de’l Partido, que es la vanguardia de la revolución 
obrera. (Los comunistas deben, a este efecto, organizar 

• en todos los Sindicatos fracciones comunistas y, gra-L 
■ cías a eilllas. apoderarse, políticamente, de todo el mo-1 
■yimiento sindical y dirigirle.

(  11

1. La ducha económica del proletariado por el alza 
de los salarios y por el mejoramiento general de las 
condiciones de la vida he Jas masas obreras , les lleva 
a un «callejón sin salida. La desorganización económi
ca que invade, en proporción cada día mayor, un país 
tras de otro muestra, aun a los obreros más atrasados, 
que la lucha pura y simple por el alza de salarios y por 
la reducción de la jornada obrera es totalmente insu
ficiente y que la clase capitalista pierde, cada día más. 
la capacidad de restablecer la vida económica arruina
da y de garantizar a los obreros las. condiciones de 
existencia que les auguraba antes de la guerra mun
dial. Esta conciencia siempre creciente de las masas 
obreras hace nacer en su espíritu una tendencia a la 
creación de organizaciones que puedan emprender una

i. acción para la salvación de la vida económica del país 
por medio del control obrero de todas las ramas ,de 
la -industria. La tendencia a la creación de Comités 
obreros de talleres y fábricas, latente en el proletariado 

l de todos los paises, d'ebe ser enérgicamente apoyada 
; por los partidos comunistas. Tratar de formar exclu

sivamente Comités de obreros partidarios de la dicta
dura del proletariado, es una equivocación. La labor 
dél Partido Comunista es, por el contrario, aprovechar
se he tía desorganización económica, con el fin de or
ganizar a todos los obreros y ponerles en la necesidad 
de comibatir por la dictadura del proletariado ensan
chando y profundizando la idea de la lucha por el con
trol Obrero. que todos comprenden nimediatam-ente.

2. El Partido Comunista no 'podrá prescindir de 
esta labor más queden el caso de que haya consolidado 
en la conciencia he las masas la finme seguridad de 
que la normalidad d'e la vida económica sobre la base 
capitalista es actualmente imposible y que esta nor
malidad .significaría una nueva sumisión a la clase ca
pitalista. La organización económica que corresponde 
a los intereses de las masas obreras no es posible 
más que si el Estado está gobernado por la clase tra
bajadora y si la mano firme de la dictadura proletaria 
se encarga de la abolición del capitalismo y de la nue-

I va organización socialista.
3. tLa ludia de los Comités de fábricas y talleres 

contra el capitalismo tiene por fin inmediato «la intro
ducción deil control obrero en todas las ramas de la 
industria. Los obreros de cada país, independientemen
te de sus profesiones, sufren el sabotage de los capita
listas, quejestiman que la supresión de tal o cual indus
tria les será ventajosa, o que el hambre obligará a los

, obreros a aceptar las condiciones más duras o a evi
tar a cualquier capitalista un acrecentamiento de sus 

| gastos. En el momento en que la carestía de la vida 
jes un hecho casi general, la ludia contra esta clase de 
' sabotage une a la mayoría de los obreros, prescindien- 
¡ do de sus ideas políticas, y hace los Comités de fábricas 
y talleres, elegidos por todos los trabajadores de una 
Empresa, verdaderas organizaciones de masas del pro
letariado. Pero la desorganización de la economía ca- 

■ pitalista es no sólo consecuencia del consciente deseo 
de los capitalistas, sino también de la irresistible de- 

j cadencia de un régimen. Así, los Comités obreros se 
! verán forzados, en su acción contra las consecuencias 

de esta decadencia, a rebasar los limites del control 
de las fábricas y de los talleres aislados, y se encontra
rán bien pronto frente a la -cuestión de! control obrero 
sobre ramas enteras de la industria. La tentativa de 
los obreros de ejercer su control, no sólo sobre 
el aprovisionamiento de materias primas a las fá
bricas y  talleres, sino tambiép sobre las operaciones 
financieras de las Empresas industriales provocarán, 
sin embargo, por parte de la burguesía y del Gobierno 
capitalista, medidas de ri'gor contra ia masa obrera, 
lo que transformará la lucha por el control de la in-

y Ja facilidad con que prestan oido a los argumentos 
efe los líderes oportunistas no podrán ser vencidas más 
que en el curso de la. lucha que se avecina; no habría 
niniguna razón para estos rasgos de carácter negativo 
■de la 'clase obrera si aprendiese por la experiencia de 
sus derrotas y de sus victorias que nunca el sistema eco
nómico capitalista les asegurará una vida soportable más 
que si los trabajadores comunistas avanzados apren 
diesen por la experiencia de su lucha económica a ser 
no sólo propagandistas teóricos de las ideas comunis
tas. sino guias resueltos de la acción económica y sin
dical.

Sólo de esta manera será posible eliminar de los Sin
dicatos a los lideres oportunistas.

No hay otro rem'edio. para los comunistas, que po
nerse a la cabeza del movimiento sindical y hacer de 
él una fuerza en la lucha revolucionaria por el comunis
mo. Sólo a este precio podrán detener la disgregación 
de los Sindicatos, reemplazarlos por centros d'e acción 
colectiva, substituir a la burocracia que no tiene hada 
que hacer con las masas de los órganos que agrupan los 
representantes de las fábricas y de los talleres, y de
jando a las instituciones centrales las funciones estric
tamente necesarias.- <

5. Determinando el fin que tratan .de conseguir los 
Sindicatos, y su substancien política v económica, fue
ra de sus formas, los comunistas np d'eben vacilar ante 
las escisiones que podrían producirse en el seno de 
las organizaciones sindícales, si les era preciso- para 
evitarles abandonar el trabajo revolucionario en los 
Sindicatos y cesar sus esfuerzos para hacerse un arma 
en la ‘lucha revolucionaria. Si ocurre que una escisión 
aparece como absolutamente«necesaria, será precisó re- , 
currir a ella, y los comunistas deben tratar de conse- ' 
guir, por sus esfuerzos ininterrumpidos contra los li- í 
deres oportunistas y por su activa participación en la , 
lucha económica, convencer a las grandes masas obre-' 
ras que la escisión necesaria no se justifica por consi- ; 
dJeraciónes relativas a los fines todavía lejanos y poco ! 
inteligibles de la revolución, sino por los intereses in- > 
mediatos y concretos «de la clase obrera, que correspon
den a las necesidades dé la acción económica. En el 
caso de que juna es-cisión sea inevitable, la táctica de los 
comunistas debe basarse en un atento análisis de la 
coyuntura política y previniendo las consecuencias de 
la escisión, especialmente «desde el punto de vista del 
alejamiento de los comunistas de la clase obrera.

6. Cuando la escisión entre tendencias oportunista 
. y revolucionaria del movimiento sindical se haya pro- 
! ducido, cuando existan al lado de los Sindicatos opor- 
■ tunistas Sindicatos de tendencias revolucionarias', aun- 
« que no comunistas, como en América, éstos deben pres

tar su concurso a los Sindicatos revolucionarios, ayu
darles a libertarse de prejuicios sindicalistas y a adop
tar el programa comunista, única brújula, fiel y se
gura. en todas las complicadas cuestiones de la lucha

! económica. Pero el concurso prestado a los Sindicatos 
revolucionarios no debe significar la salida de los co
munistas de los Sindicatos oportunistas en estado de 
efervescencia política y en evolución hacia la lucha de 
clases. Por el contrario, los comunistas se esforzarán 
en precipitar esta evolución de la masa de los Sindica
tos hacia la lucha revolucionaria y tratarán de unir, 
política y materialmente, a los obreros 'organizados 
en una lucha común para la destrucción del régimen 
capitalista.

7. 'En la época en que el .capitalismo se derrumba, 
la ludía económica del proletariado, se transforma en

1 lucha política mucho .más rápidamente que en la época 
’ deil desenvolvimiento pacífico del régimen capitalista. 

Todo conflicto económico importante puede terminar 
en una batalla revolucionaria que coloque a los obre
ros en presencia de la revolución. En todas las fases 
de la lucha económica, los comunistas deben por lo 
tanto, hacer resaltar que el éxito completo no será 
posible más que cuando la clase obrera haya vencido 
a la clase capitalista en batalla campal, cuando se en
carguen, después de hacer instituido su dictadura, de 
la organización socialista del país. Este punto de tác
tica incita a los comunistas a realizar la más perfecta 
unión entre los Sindicatos y el Partido Comunista y

dustria en una lucha por la conquista del Poder para 
la díase proletaria. Realizada la «conquista, los Comités 
de taller y de fábrica serán los primeros órganos de 
dirección de la industria nacional hasta la creación, 
por el Esitado. de órganos económicos especiales, de 
los cuales la clase obrera se servirá para administrar 
Ja vida económica de todo el país y aprovechar a este 
efecto las fuerzas científicas legadas por e l régimen ca
pitalista.

iLa propaganda en favor de los Comités obreros 
de fábricas y talleres se hará de manera que das más 
grandes masas de obreros, aun las que no pertenecen 
al proletariado industrial, comprendan claramente que 
la responsabilidad de la desorganización económica 
incumbe a Ja burguesía, y que el proletariado, exigien
do el control obrero, lucha por la organización de la 
industria, por la supresión de la especulación, y de 
la vida cara. La labor de 1os Partidos Comunistas es 
combatir por el control d'e la industria, aprovechándose 
para este fin de todas 1as circunstancias de la actuali
dad, de la falta de combustibles y de la desorganización 
de los transportes; los comunistas habrán también 
de fusionar los elementos aislados del proletariado y 
atraer a un lado a lo mejor de la pequeña burguesía, 
que se asimila cada vez más la idea proletaria y se en
durece con la desorganización económica.

5. 'Los Comités obreros de fábricas y talleres no 
pueden suplantar a los Sindicatos. No pueden más que 
organizarse, en el curso he la acción, según diversas 
profesiones y crear poco a poco, un aparato general, 
susceptible de diriigir toda la lucha. Ya a la hora pre
sente, los Sindicatos son órganos de combate centra
lizados. aunque no engloben masas obreras tan grandes 
como las que pueden alzar los Comités de fábricas y 
talleres en su calidad de organizaciones accesibles a 
todas las empresas obreras. El reparto de todas las 
labores de la clase obrera entre los Comités obreros 
de fábricas y talleres y los Sindicatos es el resultado 
del desenvolvimiento histórico de la revolución social. 
Los Sindicatos han organizado las masas obreras a los 
fines de una ducha por el alza de salarios y por la re
ducción de la jornada, y lo han hecho sobre muy vasta 
es-cala- Los Comités obreros de fábricas y talleres se 
organizan para el co-ntrol obrero de la industria y 
para combatir la desorganización económica; engloban 
todas las empresas obreras; pero la lucha que sostienen 
no puede revestir más que, muy lentamente, un vasto 
carápter de Estado. Sólo después, de la conquista del 
Poder por el proletariado podrán transformarse en 
focos de los. Sindicatos en las fábricas y en los talleres 
y crear «conjuntamente con el Poder obrero órganos 
económicos especiales.

6. ¿La labor de los comunistas se reduce a los es
fuerzos que deben hacer para que los Sindicatos y los 
Comités obreros se penetren del mismo espíritu de 
resolución combativa, de consciencia y de compren
sión de ios mejores métodos de combate; es decir, de 
espíritu comunista. Para adquirir esto, los comunistas . 
deben someter de hecho los Sindicatos y los Comités 
obreros al Partido Comunista y crear así órganos pro

¿CUANDO Y EN QUE CO ND ICIO NES PU E D E N  CREARSE SOVIETS DE D IPU TA D OS OBREROS?

1. En Rusia, los Soviets de los diputados obreros 
nacieron por primera vez en 1905. en el-momento de 
gran entusiasmo del movimiento revolucionario* de los 
obreros rusos. Ya en 1905, el Soviet petersburgués de 
diputados obretros dió instintivamente sus primeros pa
sos hacia la conquista del Poder. En aquella época, el 
Soviet de la ciudad de Petrogrado era todo lo fuerte 
que le permitía las probabijdiades «de alcanzar el poder 
político. Pero cuando la contrarrevolución zarista se 
hubo afirmado y el movimiento obrero perdió inten
sidad, después de una vegetación de corta duración, el 
Soviet dej-ó completamente de existir.

2. Cuando ,en 1916, al comienzo de un nuevo pode
roso esfuerzo revolucionario, nació en Rusia la idea de 

letarios de masas, que servirán de base a un potente 
partido proletario centralizado que englobe todas las 
organizaciones proletarias, haciéndolas marchar a todas 
por la vía que conduce a la victoria de la clase obrera 
y de la dictadura del proletariado.

z  III
A partir de la paz, los Sindicatos manifiestan una 

tendencia a la formación de una unión internacional.
Los capitalistas recurren durante las huelgas a la 

mano de obra de los países vecinos y al servicio de 1os 
rompe-huelgas extranjeros. Pero, antes de la guerra, 
la Internacional sindical no tenía más que una impor
tancia secundaria. Tendía a la organización de soco
rros financieros recíprocos y un servicio de estadística 
concerniente a la vida obrera; pero no trataba de uni
ficar la lucha obrera, porque los Sindicatos, dirigidos 
por oportunistas, hacían lo posible por sustraerse a todo 
combate revolucionario internacional. Los líderes opor
tunistas de los Sindicatos, que eran durante la guerra, 
en sus paises respectivos, fieles servidores d'e la bur
guesía, tratan ahora de restaurar la Internacional Sin
dical y hacer de ella un arma del capitalismo mundial 
contra el proletariado. Con Jouhaux y Gompers crea
ron un Bureau de Trabajo tras de la Liga de las Na- 
coines. que no es otra cosa que una organización de 
bandidaje capitalista internacional. Tienden a sofocar 
en todos los países el movimiento huelguista, impo
niendo el arbitraje obligatorio de los representantes 
del Estado capitalista. Tratan, por todos los medios, 
de obtener, a fuerza de compromisos con los capita
listas, toda clase de favores para los obreros especia
listas, con el fin d'e herir, de esta manera, la unión cada 
día más fuerte de la clase trabajadora. La Interna
cional .Sindical de Amsterdam e's, por Jo tanto, la que 
sustituye a la derrotada Segunda Internacional de Bru
selas. Los obreros comunistas que forman parte de 
los Sindicatos de todos‘los países deben, por el con
trario. trabajar por la ^creación de un frente sindica
lista internacional. No se agita más por socorros pe
cuniarios en caso de huelga; es p/reciso, de ahora en 
adelante, que en el momento en que un peligro ame
nace a la clase trabajadora de un país, los Sindicatos 
de otros paises, en su cualidad d'e organizaciones «de 
masas, tomen su defensa y haigan lo posible por impe
dir a la burguesía de su país prestar concurso a la que 
está en lucha can la clase obrera. En todos los Esta- 

| dos. la lucha económica del proletariado se torna 
cada dia más en lucha revolucionaria. Así, pues, los 
Sindicatos deben emplear «conscientemente toda.su ener
gía en apoyar toda acción revolucionaria, tanto de su 
país como del resto del mundo. Para este fin, deben 
orientarse hacia la más igrande centralización, no sólo 
en todos los países, sino en la Internacional; esto se 
conseguirá adhiriéndose a la Internacional Comunista 
y fusionando en ella, en un solo ejército, los diversos 
elementos dispersos en el combate, con el fin de que 
marchen de acuerdo y se presten su concurso mutuo.

N. Lenin.

crear con rapidez Soviets de diputados obreros, el 
Partido bolcheviki previno a los obreros dél peligro 
que presentaba la formación inmediata de Soviets, ha
ciéndoles notar que sólo serían oportunos el (día en que 
la revolución estuviera comenzada, llegada la hora de 
librar el combate por el Poder.

3. Al comienzo de la revolución de febrero de 1917 
en Rusia, los Soviets de diputados obreros se transfor
maron en Soviets de diputados obreros y soldados. 
Pronto arrastraron a la esfera de su influencia los 
más vastos núcleos de las masas populares, obtenien
do así una autoridad preponderante, porque la fuerza 
real estaba de su parte y entre sus manos. Pero cuando 
1a burguesía liberal reaccionó de su sorpresa del pri-
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mer choque de la revolución y los traidores socialistas 
revolucionarios y menchevikis facilitaron a la burgue
sía rusa la obtención del Poder, la importancia de los 
Soviets no tardó en disminuir. Solamente después de 
las jornadas de julio y del fracaso del atentado con
trarrevolucionario de Korniloff, cuando las masas po
pulares se pusieron en tensión y se produjo el quebran
tamiento del Gobierno contrarrevolucionario de los bur
gueses conciliadores, los Soviets de los diputados obre
ros se desarrollaron de nuevo y ganairon en el país una 
influencia exclusiva.

4. La historia de las revoluciones alemanas y aus
tríacas ha probado lo mismo- Cuando las masas de la 
población se sublevaron y el empuje de la revolución 
quebrantó las defensas de la monarquía de los Hohen- 
zollern y de los Hapsburgos. se formaron espontánea
mente Soviets de diputados obreros y soldados en Ale
mania y en Austria. Los primeros tiempos Ja fuerza 
estuvo de su parte y estuvieron a punto de tomar el 
Poder de hecho. Pero apenas se hubo inclinado el Po
der, gracias a un encadenamiento de circunstancias 
históricas, hacia la burguesía y los social demócratas 
contrarrevolucionarios, comenzaron los Soviets a de
caer y poco a poco desaparecieron. Cuando la infruc
tuosa tentativa contrarrevolucionaria de Kapp-Lütwitz 
en Alemania, se formaron Soviets por algunos días, 
pero una vez terminada la lucha por una nueva victoria 
de la burguesía y de los traidores socialistas, aquellos 
Soviets, que acababan de levantar la cabeza, desapare
cieron de nuevo.

5. Los hechos antes citados demuestran que son 
necesarias premisas determinadas para crear los So
viets. No se podrá, por lo tanto, crear Soviets de di
putados obreros y transformarlos en Soviets de dipu
tados obreros y soldados más que cuando estén reuni
das tres condiciones precisas, a sabor:

a) 'Entusiasmo revolucionario general en los me
dios más extendidos, compuestos de obreros y obre
ras, de solidados y de toda la población laboriosa;

b) Crisis económica y política llevada hasta el pun
to en que el Poder se escapa poco a poco de las manos 
del Gobierno precedente-

c) Cuando en las filas de las masas trabajadoras y, 
sobre todo, en las del Partido Comunista, ha madura
do la firme resolución de entablar una lucha decisiva, 
sistemática y según un plan acordado, por la conquista 
Idd Poder.

6. En el caso en que estas condiciones no se cum
plan, los comunistas pueden y deben propagar siste
mática y tenazmente la idea de los Soviets, vulgarizarse 
entre las masas, demostrar a las capas más profundas 
de la población que los Soviets constituyen la única 
forma gubernamental que corresponde a las necesida
des del período de transición al comunismo integral. 
Pero no existiendo las condiciones mencionadas, es 
imposible proceder a la organización inmediata de 1os 
Soviets.

7. Las tentativas de los social-traidores alemanes

E 3  ■ ■ [

L a s  m u je r e s  e n  la R e v o lu c ió n  ru sa

(De las memorias del legionario checo M...)

. ..  Ibamos avanzando, todo marchaba bien, los bolshe- 
vikis no aparecían por ningún lado. De repente nos vimos 
sorprendidos por los disparos de un cañón. Las balas pa
saban muy alto y el tiroteo era discontinuo; de seguro que 
un novicio manejaba el cañón. Yo llegué a ver que era 
tina mujer. Llevé un ataque de flanco y le di orden de 
rendición1. No me obedeció y continuó tirando. Yo no que
ría! atravesar a una mujer con la bayoneta, y por eso le 
pegué con la culata del rifle. Se estremeció, pero continuó 
tirando. Le pegué entonces más fuerte y la tomé prisio
nera. Más tarde, cuando presentamos batalla, ella fue la 

de hacer entrar los Soviets en el engranaje constitu- 
cional-democrático-burgués constituyen, ¡desde el punto 
de vista objetivo, una traición a la clase obrera. Los 
Soviets no spn posibles más que como organizaciones 
gubernamentales, que sustituyen a la democracia bur
guesa, la destruyen y la reemplazan por da dictadura 
obrera.

8. La propaganda dirigida por los jefes independien
tes de la derecha, tales como Hilferding, Kaustky y 
otros, intentando probar la compatibiladad del sistema 
de los Soviets con la Asamblea Constituyente burgue
sa, denota una incomprensión total de los principios 
del desarrollo de la revolución proletaria o el deseo 
de engañar conscientemente a la clase obrera. Los 
Soviets significan la dictadura del proletariado, y la 
Asamblea Constituyente, la de la burguesía. Conciliar 
y poner de acuerdo la dictadura de los obreros con 
la de los burgueses es una cosa imposible.

9. .La propaganda de algunos militantes aislados de 
la izquierda de los independientes alemanes, propo
niendo a los trabajadores un plan libresco y prematuro 
de «Sistema de Soviet» desligado del curso real de la 
guerra qivil, es obra 'de doctrinarios que no hacen otra 
cosa que distraer a los trabajadores de la lucha autén
tica por el Poder.

10. Las tentativas de grupos comunistas aislados en 
Francia, en Italia, en América y en. Inglaterra, para 
fundar Soviets que no abarquen las grandes masas 
obreras y que no puedan abarcarlas en una lucha in
mediata por el Poder, no hacen más que perjudicar la 
preparación eficaz de la revolución sovietista. Esos So
viets' artificiales se transforman, cuando más, en pe
queñas Sociedades; en todo caso, no pueden sino com
prometer, a los ojos de los vastos círculos de la pobla
ción, la autoridad de los .Soviets.

11. En Austria, donde la clase obrera ha logrado 
conservar Soviets integrados por grandes masas obre
ras, se ha creado una situación especial. Esta situación 
recuerda la de Rusia, de febrero a octubre de 1917 
Los Soviets austríacos constituyen un factoft político 
muy importante y el embrión de un Poder nuevo.

No hay que decir que, en esta situación, los comu
nistas deben participar en el trabajo de los Soviets, ayu
darles e interesarse en toda la vida económica y polí
tica del país y crear fracciones comunistas y concurrir 
en todas las formas a su desarrollo.

12. Sin revolución, los Soviets no son posibles. Sin 
revolución proletaria, los Soviets degeneran en pa
rodia.

Los Soviets auténticos de las masas constituyen una 
forma de la dictadura proletaria indicada poir la His
toria misma. Todos los partidarios serios y sinceros del 
Poder sovietista deben aplicar prudentemente la idea 
sovietista; propagándola entre las masas, no deben pro
ceder a la creación inmediata de Soviets sino cuando 
las condiciones mencionadas más arriba estén reunidas.

G. Zinovieff.

B _  . —  ■ ■■ .....  - - .........  —

enfermera de nuestros soldados. Después del combate és
tos se reunieron para deliberar lo qué debía hacerse con 
esa mujer-? Pensaban realizar algo demasiado horroroso 
para ser expresado en palabras. Yo les dije resueltamen
te : «No. muchachos, no le haréis sino pasando por encima 
de mi cadáver». Ella quedó con nosotros varios días, pero 
yo siempre temía por su seguridad, va que no podía estar 
vigilándola siempre. La llevé entonces a lo del jefe y le 
expresé que ella deseaba quedar a cargo de nuestros he
ridos. Pero en cambio recibí orden de hacerla desaparecer 
en la forma más expeditiva posible. Tomé entonces dos sol-

dados y les ordené prepararse para llevarla a los bosques; 
ellos caminarían detrás y en un lugar favorable dispara
rían dos tiros de manera que ella nada sospechase. Ordené 
a la mujer que se encontrara lista, pues debía partir con
migo. «Yo sé adonde me quieren llevar», dijo con una sere
na sonrisa; «yo sé que quieren matarme». Negué ese pro
pósito y le dije que debíamos ir a realizar una investi
gación. La llevé a través de los bosques, conversándole 
para que nada temiese. De repente oímos el leve ruido 
producido por el levantamiento de unos gatillos. Ella se 
dió vuelta y con Ja misma serenidad me dijo sonriendo: 
«Ahí está; bien sabía yo que me llevaban a la muerte». 
Luego, dirigiéndose a los soldados y descubriéndose el 
pecho, les gritó: «¡Tirad: me mataréis, pero no podréis 
matar mi ideal!». Me sentí mortificado y no pude dar 
1» orden de fuego.

Del movimiento gremial en Rusia
(Conclusión)

EL CONGRESO (conclusión).

Naturalmente, era necesario presentar al primer con
greso una»nueva dirección para la acción gremial, de
bíase fijar las tareas del movimiento bajo la dictadura 
del proletariado, organizado políticamente en soviets. 
Dos corrientes fueron representadas en el congreso: 
una políticamente neutra, hostil a la revolución de no
viembre y que conquistó unas pocas docenas de votos, 
la otra abarcó a las 4I5 partes de todos los delegados. 
Los nuevos principios fueron reunidos en una resolución 
del siguiente tenor:

1) La victoria política de los obreros y campesinos 
pobres sobre los imperialistas y su séquito de la pe
queña burguesía en Rusia nos lleva; al mismo tiempo, 
al principio de la revolución socialista internacional y a 
la victoria sobre el método capitalista de producción. 
Organos del poder so-n ahora los consejos de obreros 
y soldados y los diputados de los campesinos; la polí
tica del gobierno de los obreros ycanipesinos es ahora 
la política de la nueva organización socialista de la 
sociedad.

2) 'La revolución de octubre que transmitió el po
der político de las manos de la burguesía a las de la 
olase obrera y campesinos ,pobres, creó condiciones en
teramente nuevas para la acción de las organizaciones 
obreras en general, y de los gremios en particular.

3) , Los socialistas revolucionarios no consideraron 
jamás a la organización gremial sólo como un órgano 
de la lucha económica del proletariado, destinado sólo 
a la mejora de Ja situación económica de la clase obre
ra dentro de la sociedad capitalista. I.os socialistas re
volucionarios siempre han visto en las organizaciones 
gremiales órganos, llamados a colaborar, mano a mano 
con las demás organizaciones de lucha de la clase 
obrera, en la lucha por la dictadura del proletariado y 
por la realización de' socialismo. Y tanto mayor es el 
papel que han de jugar los gremios, en una época en 
la cual la lucha de clase ha llevado a! proletariado ru
so, luego al principio de la revolución socialista, hacia 
la realización práctica de un considerable número de 
medidas socialistas.

4) La idea de la neutralidad de las organizaciones 
gremiales era y será una idea burguesa.. No hay, ni 
habrá jamás ninguna neutralidad en la gran lucha his
tórica entre el socialismo revolucionario y sus ad
versarios. Trás de la neutralidad aparente casi siempre 
se oculta una ayuda muy real prestada a la política 
burguesa y. en consecuencia, una traición a los intere
ses obreros. Todos los socialistas verdaderos debrían 
romper, de una vez para siempre con este principio de 
la «neutralidad» de las organizaciones gremiales.

5) Mucho menos aún podrá ser neutral el movi
miento gremial en Rusia, en un país que atraviesa el 
período de la gran revolución y que se libró del yugo 
de la burguesía. Todas las cuestione* que en el des- 
q^roi'j de ¡1 5 . -ri... < .  c ¿..an: . ■.... 4 «mambica

Allí, frente a mí, se encontraba una mujer rusa analfa
beta, pero a quien la fuerza de la convicción la transfor
maba en una santa, y yo... yo creía estar ayudando al 
pueblo ruso... «¡ De vuelta, muchachos. Yo no haré tal 
cosa!», les dije. Volvimos; llevé la mujer a otro regi
miento, contando todo lo ocurrido a un compañero. Este 
pudo hacerla huir hasta la ciudad.

Después de un tiempo nos batíamos en retirada: los 
comunistas estaban victoriosos. Por casualidad, mientras 
retrocedíamos, encontré a esa misma mujer en la ciudad. 
Ella me reconoció inmediatamente y me dijo con su se
rena sonrisa: «¿No lo dije yo, aquella vez en los bosques, 
que nuestro ideal saldría victorioso?»

Las lágrimas llenaron mis ojos. Y continuamos la re
tirada.

constituyente, interesan muy directamente a la organi
zación gremial, asi las cuestiones de la nacionaliza
ción de los bancos, la lucha contra la prensa burguesa, 
la anulación de los empréstitos, la lucha contra la con
trarrevolución. En todos estos puntos, los gremios han 
de ayudar a la política del poder de los soviets, eje
cutado por los comisarios del pueblo.

6) El punto principal de la acción gremial en los 
momentos actuales ha de ser la organización de la 
economía. Los gremios como organizaciones de clase 
del proletariado, constituido según el principio indus
trial. ha de tomar a su cargo el trabajo de la organiza
ción de la producción y de la restauración de las fuer
zas productivas del país, tan debilitadas actualmente. 
Las tareas del día deben ser entonces- la colaboración 
más enérgica con todos los órganos que regularizan la 
producción; la organización del control obrero; el re
gistro y la distribución de las fuerzas obreras; la or
ganización del intercambio entre la ciudad y la cam
paña; la colaboración más intensiva en la desmovili
zación de la industria de guerra; la lucha contra el sa
botage: la introducción del servicio obligatorio del tra
bajo, etc. Particular atención se debe dedicar a la cen
tralización del movimiento gremial según las necesida
des rusas y a la organización de ligas importantes de 
obreros agrícolas.

Más tarde, las organizaciones gremiales han de tor
narse — en el proceso de la revolución social que ya 
se inició — en un órgano del poder socialista, traba
jando como tal y, en colaboración con las demás orga
nizaciones, por la realización de nuevos principios en 
las organizaciones económicas.

8) Son medidas transitorias para la transformación 
de los gremios en tales órganos y por la unión de todas 
las organizaciones económicas de la clase obrera, par
ticularmente de los comités de fábrica: la colaboración 
estrecha y la unión indestructible entre los gremios y 
las organizaciones políticas del proletariado, en primer 
término con los consejos de los obreros y soldados-

9) El congreso está convencido de que como resul
tado de este proceso los ¡gremios han de transformarse 
en órganos del estado socialista y que la participación 
en tbs gremios será un deber social para todas las per
sonas ocupadas en la producción.

El movimiento gremial ruso no podrá cumplir sus 
grandes tareas, si no entra en relación íntima con el 
movimiento gremial internacional. El congreso lo con
sidera deber el esforzarse por el renacimiento del 
movimiento gremial internacional y por convocar a 
un congreso internacional general como, también, a 
cierto número de congresos internacionales de las di
versas industrias.

Estos principios fundamentales formaron, entonces, la 
base de la acción gremial. Las organizaciones gremia
les transmitieron después del primer congreso, su acti
vidad no sólo al campo de la organización econó-r.’ca, 

Saüu. t'.i.arou .a más viva paiutipa'-.’;>n en 'os
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campos de la actividad soviética, distribuyeron los obre
ros sobre los órganos estatailes e integraron a los úl
timos.

También colaboraron muy activamente en la ¡defen
sa de nuestra república socialista. Gracias a la energía 
de los obreros industriades se hizo posible la nueva 
organización del trabajo en el ejército. La confección 
de los uniformes, del armamento y del equipo en ge
neral, llevóse a cabo con la activa colaboración, no sólo 
del proletariado organizado, sino de la masa en ge
neral. Además ofrecieron los gremios voluntarios y 
una parte de los obreros responsables para la ejecu
ción de los más variados trabajos en el ejército.

En ocasión del segundo congreso gremial que se rea
lizó del io al 25 de enero de 1919, se contó ya con 
3422.000 obreros organizados. El aumento durante un 
año se elevó asi a 800.000 afiliados. Durante el año se 
efectuó una formidable obra de organización. Todos 
los restos de las viejas organizaciones, formadas to
davía según el principio de los gremios profesionales, 
fueron reorganizadas según el principio industrial.

El segundo congreso ya estaba capacitado para con
cretar mucho mejor las tareas próximas de 'los gre
mios, desenvolviendo los principios aceptados por el pri
mer congreso. La resolución fundamental sobre este 
asunto dice así:

El primer año de la dictadura política y económica 
■del proletariado ha demostrado bien claramente que el 
primer congreso pan-ruso de los gremios acertó cuando 
ligó irrevocablemente la suerte del proletariado organi
zado con la suerte del poder de los obreros y campe
sinos.

La tentativa de oponer el proletariado organizado a 
los órganos de su dictadura política de olase, lo que 
se hizo -declarando la «unidad» y la «independencia» del 
movimiento gremial, condujo a los grupos que propa
garon este programa, a la lucha directa contra los so
viets, poniéndoles con esto fuera ¡de las filas dé la clase 
obrera.

Durante el desenvolvimiento de la obra común con 
los Soviets por la reconstrucción y organización de la 
economía nacional, los gremios pasaron del control 
de la producción a la organización de la misma, par
ticipando activamente tanto en la -dirección de jos di
versos establecimientos como en la vida económica del 
país en general-

Pero la tarea de la socialización de todos los medios 
de producción y de la organización de la sociedad se
gún .nuevos principios socialistas .demanda una labor 
constante y enérgica con la transformación de todo el 
aparato social, la creación de nuevos órganos de es
tadística, de control y la regularización de toda la 
producción y -del consumo, órganos que dependen de 
la actividad'- propia de las masas obreras, interesadas, 
ante todo, en el buen éxito de esta transformación.

Esto obliga a las organizaciones gremiales a una 
participación aun más intensa en la actividad de los 
Soviets. Por ejemplo: por -medio._del trabajo directo en 
todos los órganos del estado del control de las masas 
proletarias, soblre la acción de estos órganos estatales, 
8.a ejecución de tareas especiales en los Soviets por ¡os 
gremios. Además colaboración en la transformación de 
varias instituciones del estado y su substitución gra
dual por los gremios, por la unión de los órganos gre
miales con los Soviets.

S.eiría, sin embargo, un error — dada la actual situa
ción del desenvolvimiento de: los gremios y del movi
miento gremial — querer realizar la transformación 
directa de los gremios en órganos del poder soviético 
y su unión con éstos o la apropiación de funciones de 
órganos del estado por los gremios.

Todo el proceso 'd-e la unión completa de dos gremios 
con los del Soviet (el proceso llamado de socializa
ción) ha de presentarse como un resultado inevitable 
de la acción común y concordante y de la preparación 
de las masas por los gremios hacia la dirección de la 
administración estatal y de todos los -órganos de la eco
nomía.

Esto mueve a los gremios a organizar en fuertes 
centros industriales a la masa aun no organizada del 
proletariado y del medio proletariado. Estas masas de

ben ser llevadas bajo el control -de las organizaciones 
obreras a la administración socialista en el sentido de 
la centralización y desenvolvimiento de su organización 
/  para elevar la disciplina gremial.

Participando los gremios en todas las secciones del 
Soviet y formando de sus propias filas órganos direc
tos del estadQ, el deber de ellas es de educar y prepa
rad tanto a los afiliados como a la gran masa obrera, 
no sólo para la administración de la industria, sino de 
todo el organismo del estado.

Desde la revolución de noviembre hasta esta fecha 
ya han pasado 'dos años y medio. Estos 30 meses fue
ron para el proletariado ruso y para las organizaciones 
gremiales una era de luchas desesperadas. No sólo 
teníamos contra nosotros la santa alianza de los con
trarrevolucionarios rusos, sino una coalición muy po
tente del capitalismo mundial. Los imperialistas de 
todos dos países no sólo prestan ayuda financiera^ y 
material a la contrarrevolución, sino Gran Bretaña, 
Francia, América, el Japón y otros países enviaron 
fuerzas armadas. Las nacionalidades pequeñas son agi
tadas contra nosotros. Debilitados por una guerra de 
4 años, hemos sido obligados a recurrir nuevamente a 
las armas. . 1 ,

Hemos pasado por una época inmensamente difícil. 
Nuestros enemigos nos aislaron de los territorios, de 
donde recibimos los víveres necesarios, el combusti
ble y las materias primas. El hambre y la epidemia pro
ducen también ahora numerosas víctimas. Pero a pesar 
de todas estas dificultades, hicimos esfuerzos sobrehu
manos, batimos a todos nuestros enemigos y sólo 
ahora, en el tercer año de la revolución proletaria somos 
capaces de ocuparnos de la vida económica del país. 
Pero ahora mismo, en estos años de lucha, obligados 
a emplear todo y lo mejor en la guerra contra 4os con
trarrevolucionarios, hemos realizando una acción gigan
tesca de organización en el terreno económico. Pode
ncos afirmar con el más alto orgullo que hemos, -to
mado a nuestros cargo exclusivo tolda la economía y 
que hemos creado los órganos de la administración 
de la misma. La propiedad privada de los medios de 
producción no existe más; las tieriras del zar y de los 
latifundistas han sido nacionalizadas: fábricas, minas y 
usinas, toda «la flota mercante han sido expropiadas. De 
«la anarquíaicapitaiistai yl dé la concurrencia de; las diversas 
ramas de la economía nacional entre sí, hemos creado 
una sola economía nacionail.

■En dos años, el gobierno nacionalizó 4.000 estableci
mientos y jó.ooo vapores (para navegación de ¡río y de 
mar); además 60 millones de dieciatinas (1 hectárea 9I10 
equivale a una diéciatinas) de propiedad privada. Los esta
blecimientos han sido agrupados en 90 (llamados trusts). 
4.000 direcciones de fábricas han sido organizadas como 
también muchos y variados órganos para la preparación y 
extracción de materias primas. .

E11 toda'esta actividad, los gremios tienen su notable > 
papel. Participan en la dirección de toda la economía 
nacional desde abajo hasta arriba.

■El órgano supremo, él consejo, supremo de la econo
mía. nacional, es nombrado y confirmado de acuerdo 
con el consejo central panruso de las organizaciones 
gremiales. La organización de esta o aquella ra
ma de la industria es ejecutada con la colaboración 
activa por parte del gremio respectivo. El consejo su
premo se divide en secciones de producción, las que 
— con rarísimas excepciones — coinciden totalmente 
con las organizaciones industriales de los obreros. Al 
frente ;de una sección tenemos la administración .cole
gial, cuyo presidente funciona como gerente responsa
ble. Las administraciones (directoras) se forman de 
acuerdo con la presidencia del consejo supiremo de la 
economía nacional y la presidencia del comité central 
del gremio industrial respectivo, en la mayoría de los 
casos de afiliados o candidatos de los propios gremios. 
Nuestro movimiento gremial lo consideramos sólo como 
un lado del movimiento socialista que, unido con el 
-movimiento político, forma un total.

Las administraciones -de las fáblrica.s o grupos de fá
bricas (trusts) se forman según el mismo método. Las 
secciones del consejo de la/économía nacional combi
nan la dirección en cada cáso con las organizaciones 

gremiales. Al organizarse la administración de un trust, 
se convoca una conferencia de los representantes de las 
adminsitraciones y de los comités obreros -de las fábri
cas. Estas conferencias se realizan con la colaboración 
activa de la organización gremial. En vista del hecho 
que los gremios sólo pueden ofrecer una fuerza eficaz 
y una dirección consciente, estas conferencias se des
arrollan extraordinariamente -calmas y existe siempre 
la más perfecta armonía y unanimidad. Las candidatu
ras para las presidencias centrales o locales son discu
tidas detalladamente, tanto por la dirección -corno en 
reunión plena.

La instalación de los talleres, el cumplimiento déla le
gislación oblrera, la conservación de la disciplina: en 
una palabra, todo lo que se refiere a la acción social, y 
no económica, de los establecimientos, se encuentra 
en manos -del comité de los obreros, elegido por todos 
los obreros del respectivo establecimiento; el número 
de los miembros del comité está de acuerdo con el nú
mero de los obreros ocupados. El comité de fábri
ca, así elegido, es un órgano responsable de la orga
nización gremial de la( respectiva localidad y participa 
por sus representantes en las sesiones periódicas que se 
ocupan de la dirección de todos los asuntos del gremio 
industrial. El comité ¡de obleeros de una fábrica o de un 
taller, forma así la base fundamental de la organiza
ción industrial.

La participación de las organizaciones industriales 
obreras en la obra constructiva del-estado socialista no 
se limita al terreno económico, sino se extiende — co
mo más arriba mencionamos — al terreno militar y 
otros más. (Las organizaciones participan por interme
dio de sus delegados en la organización de la acción 
cultural de ila república de los Soviets. -La instrucción 
técnica y de oficios está completamente en sus manos. 
El comisariado del pueblo para el trabajo, el órgano 
estatal para la regularización de las cuestiones obreras, 
está intimamente a la organización gremial.

DESOCUPACION
'■.i/los últimos dos años y medio del poder de los 

Soviets, asumieron un desenvolvimiento muy espe
cial aquellas instituciones que, en Europa, se lla
man «Bolsas de trabajo», pero, entre nosotros lleva el 
nombre de: -Sección para el registro y la distiribución 
de las fuerzas obreras». De tales secciones existieron 
320 en octubre 1919 en 39 «gouvernements» y con 250 su
cursales. Estos números son particularmente significa
tivos cuando se considera que el gobierno -coalicionista 
sólo contó ,-con 27 que vegetaron como simples bolsas 
de trabajo. Las secciones regularizaron el pago del sub
sidio a los desocupados. Tienen a su disposición un 
fondo especial del seguro contra la desocupación. 'En 
ios 8 meses del año 1919, 271 secciones ayudaron_en 
esta forma a 1.080.997 obreros desocupados. Los pedi
dos -de trabajo sobrepasaron .generalmente a la ofer
ta, y de los inscriptos recibieron un 90 ojo trabajo. Pero 
estas secciones dieron a -decenas de millares -de obreros 
industriales trabajo en el campo.

LEGISLACION OBRERA
La legislación obrera en la Rusia zarista fué comple

tamente insuficiente y durante la guerra se suprimió 
totalmente. El gobierno coalicionista, después de la 
primera revolución, no hizo nada para extenderla. 
Las leyes sobre la jornada de 8 horas, el seguro 
contra la enfermedad, vejez e invalidez, de la inspección, 
etc., fueron «estudiadas» en las oficinas del ministro 
burgués de trabajo. Y así es que sólo desde el día en 
que obreros y campesinos se apoderaron del poder 
se inició el -desenvolvimiento ?de la legislación obrera- 
ÍPor idecretos oficiales, todas las conquistas de la revo- 
/lución obrdra fueran confirmadas. Un decreto espe
cial sobre el -control obrero ofreció al proletariado de 
ciudad y la campaña la posibilidad de estudios organiza
dos, racionales y directos de los secretos ¡de la admi
nistración de ios establecimientos industríales. Esta 
-disposición significó una preparación, una escuela para 
aprender lo necesario a fin de que lia clase obrera pu
diera dirigir la -producción industrial y agrícola.

En el terreno de la seguridad obrera, del seguro sociar 
y de medidas análogas hemos hecho grandes progresos. 
Ninguno de los estáldos «demócratas» cuida en medida 
tan extrema los intereses, la vida y la salud, de la clase 
obrera como la Rusia de los Soviets. La asistencia mé
dica és completamente gratuita para los obreros. In
capacidad temporal para el, trabajo, incapacidad com
pleta a consecuencia de un defecto corporal o de la 
vejez dan el derecho a una pensión hasta el total del 
salario, últimamente recibido. Una asistencia muy es
pecial dedica la ley a las madres. Tienen el derecho 
a un descanso absoluto ocho semanas antes y ocho 
después del parto. Durante este tiempo, la madre reci
be su .salario completo, y además madre y niño gozan 
d-e ciertos alimentos.especiales. A la madre se le dis
minuye las horas de trabajo. La inspección del trabajo 
observa el cumplimiento de todos los decretos refe
rentes aJ mismo y es elegido por los consejos de las. 
organizaciones gremiales.

REGULARIZACION DE LOS SALARIOS
La regularización de los .salarios se efectúa (gradual

mente) por vía legislativa. Todas las industrias, profe
siones y oficios son divididos en grupos, según el grado 
de complicación y calificación del trabajo. -Todo el país es 
dividido en zona, según el costo de la vida de Jos di
versos distritos. Moscú se toma, generalmente, como- 
base con 100 ojo, y mientras baja para la Siberia el 
grado hasta el 60 o|o. éste se aumenta para Pétrogrado' 
al 120 o|o en proporción con Mloscú.

El encarecimiento siempre creciente -ha puesto a 
los obreros ante el problema -del pago en «naturalias»- 
(especies). Sin embargo, la escasez que actualmente rei
na, sólo permite una solución parcial de este problema en 
tal forma. Los salarnos pagos en efectivo sirven asi 
como substituto de las «naturalias» suministradas por 
el estado.

La guerra cruel que liemos conducido, no nos dió 
hasta ahora tiempo ni fuerzas para organizar la pro
ducción de una manera suficiente para satisfacer todas 
las necesidades de los obreros y campesinos. Hasta aho
ra, todos debían trabajar para la guerra. Ahora hemos 
empleado las fuerzas, ya libres de la ocupación para 
las industrias guerreras, en la conducción de víveres, 
como en el transporte de combustible y de materias 
primas tan indispensables para la industria. (Este artí
culo ha sido escrito antes de que Polonia, por orden 
de los gobiernos y capitalistas imperialistas de Francia, 
Gran Bretaña, Estados Unidos, etc., la obligaran, nue
vamente. a la Rusia socialista dedicar rodas las fuerzas 
a la defensa del país contra las maquinaciones reaccio
narias. (Nota del Traduc.) Nuestras reservas de trigo, 
nos han permitido ganar a las grandes masas de los 
obreros y campesinos para la realización de las tareas 
productivas. El aumento de. los productos facilita la 
completación del sistema del pago en «naturalias^ (es
pecies).

Todas las organizaciones gremiales hacen depender 
la nueva nuejora de la si-tu^ión material obrera del des
envolvimiento de nuestras fuerzas productivas y a éste 
respecto, todo el progreso industrial nos anima. He
mos introducido en nuestras fábricas para este fin el 
sistema del pagó al destajo, y la enseñanza del au
mento individual y cplectivo de la producción.

La tasación del trabajo a destajo está a cargo de 
una comisión especial .de obreros de cada fábrica, ele
gidos por sus propios compañeros. El sistema de pre
mio. es elaborado igualmente, por los propios obre
ros y confirmados por los comités centrales de los gre
mios .respectivos.

TAREAS INTERNACIONALES
/En medio de un trabajo cotidiano en los días de gran. 

lucha revolucionaria de toda la Rusia de los obreros y 
campesinos .contra los enemigos internacionales, el pro
letariado rüso observa cuidadosa y atentamente la lu
cho proletaria de todos los/demás países. No nos ha 
sido posible, hasta ahora, entrar en relaciones con 
las organizaciones obreras de Europa y América, lo que 
ha sido causado por el bloqueo y la ocupación de los.
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países limítrofes que perduró hasta los últimos dias 
de febrero de'l ano en curso Impedida de cualquier re
lación con el extranjero, hemos experimentado, de vez 
en cuando hemos tratado de hacer llegar nuestra voz 
por medio de la telegrafía sin hilos, y nos sentíamos 
muy felices cuando constatábanlos que habíamos sido 
OÍdoS; , ,

•Las organizaciones gremiales no podían llevar a la 
realidad su resolución de convocar a un congreso inter
nacional gremial en nuestro .país. Los ¡diversos gre
mios y también el consejo central han propuesto re
petidas veces enviar sus delegados al- extranjero para 
recibir informes y estrechar relaciones. Sin embargo, 
dada la situación militar todos estos deseos no han po
dido ser cumplidos. (¿Recordamos a nuestros lectores 
que, actualmente, delegados rusos han ido a los. países 
escandinavos y a Alemania, etc.; Francia y Suiza, no 
permitieron la entrada a su país. Indudablemente sa
bían cuantos motivos tienen para temer la presencia de 
los ob'r-eros rusos. — El traductor).

Nuestras organizaciones gremiales dan siempre gran 
significación a la lucha -de la clase obrera internacio
nal y a sus respectivas organizaciones. En todos nues
tros actos, en toda nuestra labor y p o lític a  hemos es 
tado penetrados por la idea internacional.

Los intereses del proletariado mundial, el desenvol
vimiento de su voluntad y de sus fuerzas, de su lucha, 
fueron siempre .la guía en nuestra labor. Siempre liemos 
reconocido nuestros anhelos por la unión internacional 
del proletariado. El pasado no nos satisface, pero, nos 
ofrece ricas experiencias y enseñanzas.

No ha mucho, cerca de unos seis años, el centro 
■internacional gremial contó cerca de ro millones de 
obreros organizados. En muchos países existieron li
gas importantes que de vez en cuando dirigieron la lu
cha de considerables fuerzas obreras. Pero, a pesar 
de todo, estalló la guerra horrible que habíamos pre
visto desde tantos años. Y a pesar de que todos los 
eongresos obreros habían aceptado sus resoluciones más 
enérgicas contra la posibilidad de una guerra, la ma
yoría de los gremios y asociaciones obreras estaban al 
lado de la burguesía traicionando así las definiciones 
más elementales dé los intereses comunes del proleta
riado mundial.

Durante toda la guerra los gremios colaboraron con 
1os capitalistas; los dirigentes y administradores ayu
daron a los estados mayores, en la organización del 
exterminio mutuo de los obreros y del embrutecimien
to de sus cerebros con consignas engañadoras.

.Ahora, después de la guerra imperialista que descu
brió toda la mentira democrática de la guerra y toda la 
infamia de la actitud de los dirigentes oficiales de las 
organizaciones obreras, debemos preguntarnos: ¿ qué
camino eligirá el movimiento gremial internacional? 
Tom ará el camino de la lucha de clase o continuará 
predicando la colaboración con la burguesía, la soli
daridad de las clases, el interés común. de explota
dores y explotados? ¿Se esforzará el movimiento gre
mial de utilizar la situación realmente revolucionaria y 
los sentimientos de los obreros de aquellos países que 
pasaron por la dura escuela .dé la iguer”a, de la miseria 
y del hambre, para fortifican y extender asi su lucha 
contra el capitalismo?

La realidad ya nos ofrece una contestación clara.' 
Después de muchos años de procedimientos vergonzo
sos. los viejos dirigentes de los gremios son todavía 
les esclavos de la burguesía. En vez de una actividad 
independiente que sirva sólo a nuestra clase, observa
mos el engaño continuo, ’a colaboración continua con 

los gobiernos capitalistas. En vez de la organización 
internacional de la lucha se establece la organización 
de la guerra mundial bajo la bandera de ja s  comisiones 
de W ashington, etc., por la participación a las obras 
de la liga de las naciones .donde los representantes del 
oportunismo internacional son aceptados, con especia! 
gracia y .como un séquito sin importancia.

Semejante política obliga. Y así vemos como las vie
jas cabezas de los gremios se esfuerzan por todos los 
medios de que se evite la lucha, como ellos intentan 
hacer todo lo posible para balancear todo conflicto por 
la vía de paz y amistad', sin lucha ninguna con gobier
nos o captialistas. Y esto ocurre en el momento en el 
cual el abismo entre trabajo y capital ha alcanzado una 
profundidad jamás vista. Los viejos dirigentes oportu
nistas se tornaron efectivamente, esclavos de sus go
biernos, de su burguesía.

iLa clase obrera y los gremios han de term inar con 
una semejante política; ella debe librarse de la. tutela 
burguesa y de sus dirigentes .desmoralizados y burocrá
ticos. Un movimiento en este sentido ya existe en todos 
los países.

E l descontento con los oportunistas y su política 
traicionera crea dentro del movimiento gremial dos 
partidos. Ya se inició la división. Y este proceso sano 
ha de terminar, indudablemente, con el triunfo de la 
política de la lucha de clase y de la organización inde
pendiente de da díase obrera.

iLos gremios en la República de los Soviets ayudan 
con todas sus fuerzas y por todos los medios a su al
cance esta lucha de liberación de las ligas europeas y 
americanas del yugo capitalista. Nuestras organizacio
nes destruyeron el poder político de la burguesía y el 
yugo económico del capital, pero no actuaron según 
los métodos de un Gompers, de un Alberto Thomas, de 
un Legien y de otros ayudantes de la 'burguesía. Los 
■millones obreros organizados de nuestro país par
ticipan én la familia internacional del, proletariado 
en lucha para asegurar por su colaboración el éxito de 
esta lucha y para utilizar las experiencias recogidas de 
su lucha en favor de la liberación de toda la clase 
obrera.

Nuestros gremios jamás fueron «neutrales» en la lu
cha política por la libertad de la clase obrera. El mo
vimiento gremial en nuestra república ha sido siempre 
sólo una parte de la potente corriente proletaria hacia 
el socialismo. Nuestro movimiento gremial es conside
rado por nosotros sólo como una parte en el movi
miento socialista que. unido con el movimiento polí
tico, forma un total. Nuestras organizaciones insisten 
en que esta unidad de los fines de la lucha política y 
económica del proletariado sea expresada por la crea
ción de un centro internacional -para ¡la dirección dé 
toda la lucha proletaria. No somos a este respecto inno
vadores. La primera internacional proletaria, fundada 
por Carlos Marx fué en su debido tiempo un tal cen
tro de unión de la lucha variada de la clase obrera. 
Y queremos seguir este sabio ejemplo del gran maes
tro. Y así conseguiremos la unidad deseada en la tác
tica y el máximo del éxito.

•En los nuevos tiempos que nos esperan, las organiza
ciones internacionales de las clases obreras no deben 
jugar el rol de una oficina de estadística o de una ex
pedición para la remesa de periódicos en tres idiomas, 
sino han de conducir todo el movimiento, toda la lucha.

.Sólo bajo esta condición se tornarán' verdaderamente 
internacional; sólo con estos métodos será posible el 
triunfo de da clase obrera, su definitiva liberación de! 
capitalismo.

A. SCHLAPNIKOFF.

La primera estación eléctrica experimental

El 25 de Julio del corriente año en el distrito de Sba
tursk (rico en turberas), en Ja provincia de Ryazan, a unas 
110 verstas de Moscú, se ha inaugurado la primera es
tación eléctrica 'experimental, de 3.000 kilowats por hora, 
que ha de suministrar fuerza eléctrica a Moscú. Es este 
el primer experimento de una organización económica de 
gran importancia, realizada exclusivamente por los es
fuerzos de la clase trabajadora.

Hasta la revolución de Octubre el distrito de. Sbatursk, 
que contiene los más grandes depósitos de turba, había 
permanecido casi inexplotado. Desde los primeros días de 
su existencia, el poder sovietista dirigió su atención a este 
distrito. Se limpió un área de 1.000 dieciatinas (más de 
mil hectáreas), se construyeron 50 verstas de caminos y 
una línea de ferrocarril (2 y 112 verstas de trocha ancha 
y 40 verstas de trocha angosta), se instaló un sistema tele
fónico, se montaron 28 máquinas para la elaboración de 
turba y se edificaron talleres y alojamientos para los obre
ros, cuyo número, dicho sea de paso, llega ahora a más 
de 3.500. En estos alojamientos hay, también, escuelas, 
un hospital, un servicio de asistencia pública, una Casa 

■del Pueblo, un hotel, restaurants, etc.
En dos años se ha obtenido más de 5 millones de puds 

de turba y 630.000 pies cúbicos de madera. Ahora ese pa
raje, que hasta hace tan poco tiempo -era un desierto, se
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Advertencia
Las más de las páginas que siguen, fueron escritas jun

to con otro mucho material, en Julio-Agosto del año pa
sado, en Moscú. La entrevista con Lenín, y las tenidas en 
los Departamentos de Instrucción, Justicia y de los Trans
portes, aparecen aquí, gracias ail cortés consentimiento del 
director del «Manchester Guardian», tal cual fueron pu
blicadas en dicho periódico.

Dado el cambio de condiciones por las que Rusia está 
atravesando, cualquier estudio de¡ este género debe resul
tar necesariamente imperfecto, y yo no atribuyo a mi tra
bajo otro mérito que el ser esmerado tanto cuanto me lo 
permitía él tiempo a mi disposición y las circunstancias en 
que lo he realizado.

Agrava su inconclusión el continuo secuestro de mis 
apuntes y documentos por las autoridades. Parte de ellos 
he podido recuperarlos merced a un hecho afortunado. Me 
apresuro a darlos a la publicidad, en la esperanza dé po
der ser útil al esclarecimiento de la opinión pública acer
ca de un asunto que, hasta ahora, ha sido obscurecido por 
tantas mistificaciones.

W. T. Goode. 
Londres, Enero de 1920.

I

Introducción
En lo. atañedero al problema ruso, me he convencido que 

un gobierno que ha logrado durar cerca dé dos años, 
venciendo dificultades gigantescas que lo rodeaban, que 
aún hoy lo rodean, debía tener algunas buenas razones de 
existencia. Hasta el instante de mi partida para Reval. no 
había jamás oído hablar de la República de los Soviets, 
sin que la calificación de «destructivo» .sirviese de introito 
al discurso; sin embargo, me parecía que, para el bien o 
para el mal, una capacidad constructiva debía existir. Bus
car la razón de esa vitalidad del régimen bolsheviki, y la 

ha convertido en un pueblo obrero muy bien desarrollado, 
donde es posible ver a cada momento los resultados mara
villosos del esfuerzo persistente ejercido por el trabajo 
proletario emancipado.

No debe olvidarse que el inmenso trabajo llevado a cabo 
por los obreros de Sbatursk ha sido hecho bajo el imperio 
de la crisis, alimenticia y de la desorganización económica. 
Si los obstáculos que esas condiciones implicaban han sido 
arrojados a un lado, si los obreros de Sbatursk han lle
gado a obtener ya un 80 por ciento de la productividad de 
los tiempos anteriores a la guerra, todo ello se debe úni
camente a una excepcional energía y disciplina proletarias.

En la estación eléctrica de Sbatursk se usó, en los pri
meros tiempos, de un sistema especial de calderas, pro
venientes de los submarinos. Este experimento tiene una 
gran importancia para la industria de la Rusia del So
viet, ya que es extremadamente difícil conseguir calderas 
en’ el exterior.

La estación de Sbatursk es la primera de una serie de 
obras similares planeadas para todos los grandes distritos 
industriaíles. Más aún : ya se han iniciado en Sbatursk 
mismo, los trabajos para la construcción de una estación 
eléctrica de 50.000 caballos de fuerza.

(Del «Soviet Russia»).

j ========================================= 

forma particular de ésta, sú capacidad C'Oñstrüétívá, íhé 
pareció un motivo más que suficiente para intentar llegar 
hasta Moscú. Tenía la certidumbre, en efecto,- que eJ pro
pósito al cual tendía, sóloi podía alcanzarse llegando a es
tablecer. un contacto personal con ese gobierno. Para es
to, era indispensable que librara de la mente todo precon
cepto derivado de la lectura de los diarios, de las conver
saciones y de los «libros blancos», y estudiar sobre el te
rreno el carácter y el mecanismo de ese gobierno. Necesi
taba además, estudiar las condiciones de vida, de trabajo, 
de instrucción — en una palabra, todo ese proceso cons
tructivo que constituye el modo de ser económico y social 
de un país. — Esto implicaba una investigación- sobre la 
situación de las industrias y de los transportes, y, en lo 
posible, de la agricultura y de la vida de los campesinos. 
Había después otra consideración que sobre mí pesaba mu
cho. Una investigación como da que me proponía realizar 
debía necesariamente llevarme a tener contacto directo con 
ios jefes del gobierno bolsheviki y, también, probablemen
te con muchas otras personas no pertenecientes directa
mente al gobierno; esto me hubiera ofrecido una óptima 
ocasión para estudiar a los hombre» que tienen la respon
sabilidad de todo lo que acontece actualmente en Rusia. 
En suma, es claro, que yo me prometía estudiar personal
mente el bolshevikismo en su propia casa, para descubrir 
el set-reto de su perduración y para apreciar las probabi
lidades que podía tener de duración.

Mi primera tentativa para llegar a Moscú, en compa
ñía de un danés y de un finlandés, fué infructuosa, si bien 
más tarde supiera que, a mi respecto, se había producido 
una equivocación. Esta tentativa me costó cerca de tres 
semanas de viaje, en circunstancias particularmente difí
ciles y fatigosas. Intentamos penetrar en Rusia por Pskow; 
rechazados aquí,, fuimos ayudados por el comandante de 
los estonianos a dirigirnos por Isborsk, en Ostrow. A. esta 
simple indicación de recorrido corresponden diez y ocho 
horas de viaje en camión, en troijka, a pie, a través’ de las 
aldeas de Isborsk, Palkina, Gribulha — ¡a última localidad 
estoniana, — y luego «la tierra de nadie», hasta Gribuchi,
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la primera posición avanzada de loS> «rojos», y luego No
vo Usitovo, y, finalmente, Ostrow. Aquí se había acuar
telado una brigada «roja»; y de aquí, después de una lar
ga discusión con e*l comisario y con e! comando militar, 
pudimos dirigirnos en ferrocarril, por Rezhitsa, a Veliki 
Luki, siempre escoltados. En Veliki Luki fuimos entre
tenidos mientras se pedían instrucciones a Moscú; y, por 
último, enviados de nuevo a la frontera rusa, por el mis
mo camino que habíamos recorrido''a. la llegada.

Hasta Ostrow, nuestra avanzada se había efectuado en 
una forma relativamente rápida, y al verme ahora recha-» 
zado me afligió muchísimo, tanto más porque llegué a des
cubrir que era debido a la increíble locura del finlandés, 
nuestro guía. De él nos separamos en Walk, de donde se 
dirigió a Riga, logrando cruzar la frontera no sé cómo, 
llegando a Dwinsk, siendo reconocido y actualmente se 
halla en la cárceJ de Moscú. El danés y yo volvimos a 
Reval; de aquí traté por telégrafo sin hilos con Moscú, y 
obtuve finalmente el permiso de entrar en Rusia acompa
ñado del señor Keeling. Al danés le fué negado defini
tivamente el permiso.

Mi viaje hasta ese momento, no obstante haber sido un 
fracaso en ..cuanto ál propósito de llegar a Moscú, me fué 
muy útil para observaciones de diferente naturaleza. Pu
de comprobar que en aquellas parte de Rusia, por lo me
nos, el terreno se encontraba completamente cultivado; las 
cosechas eran prometedoras y el país se mantenía tran
quilo, laborioso y normal; en los centros rurales no exis
tía ninguna anarquía, sino una ordinaria seguridad y una 
cotidiana actividad en el trabajo; el sistema de ¡los trans
portes funcionaba óptimamente a pesar de los efectos de 
la gran guerra, y en ilas diferentes posiciones militares 
por las cuales habíamos cruzado, logré formarme una idea 
clara de la actividad militar del país. Desde Reval, pude 
enviar (al «■Manchester Guardian») el resultado de estas 
primeras observaciones, las que me confortaron en algo 
del fracaso inicial de mi viaje.

El camino que debía recorrer era, en su primera parte, 
todavía el mismo; de manera que me encontré de nuevo 
en Plkow, más. que nunca devastada. El coronel de los 
estonianos fué para nosotros, una vez más, un amigo, en 
cuanto nos condujo rápidamente en' automóvil a la úl
tima de sus posiciones militares, sobre el camino que lle
va directamente a Ostrow. Pero desde el punto donde nos 
dejó hubimos de efectuar un’ recorrido horrible, cerca de 
diez verstas. a través de la «tierra de nadie», mientras que 
en la zona circundante se desarrollaba una batalla: íba
mos cargados cual mulos, con todos nuestros bagajes, ca
minando bajo el gran sal. Fué un esfuerzo, del cual, por 
lo menos yo, me resentí por varios dias, física y -men
tal mieh te.

La contestación de MosctT a mi radiotelegrama era para 
mi un «permiso de pasaje», más la presencia de mi com
pañero suscitaba más que antes vivaces interrogatorios y 
discusiones con los comandos de las posiciones militares. 
Finalmente1, llegamos a Veliki Luki, repitiéndose aquí la 
acostumbrada investigación*. que duró hasta que llegó te
legráficamente la disposición de que se me permitía se
guir para Moscú, solo, llevando conmigo las credencia
les del señor Kdeling. Elío era desconcertante, más no que
daba otra cosa que obedecer. Partí para Moscú, llevando 
los papeles de Keeling, pero, a mi llegada, victima de un 
momentáneo agotamiento a consecuencia de las fatigas de 
las últimas cuatro semanas, permanecí en cama durante 
tres días. Una vez restablecido supe que las credenciales 
presentadas por Keeling habían sido rechazadas, recondu
ciéndosele a la frontera. ■

Siguió para mí un mes de intenso trabajo, según mi pro
grama que había trazado mientras me hallaba en cama in
dispuesto. Y como- este programa era exclusivamente mío 
y estampado sobre1 el papel por primera vez, es obvio que 
no pudo existir ninguna entente preventiva entre yo y los 
jefes bolshevikis, n i, preparación alguna por parte de dios. 
A este programa de trabajo, me ajusté puntualmente aban
donando a Rusia una vez cumplido, aunque hubiera pre
ferido extender mis Observaciones dirigiéndome a través 
del país, a otros frentes.

Moscú merece una palabra de por sí. Las historias de 
(levantamientos realizados aquí, con la descripción de sus 

efectos, el tratamiento empleado por los bolshevikis con. 
la población, el terror, la desnutrición general, me habían 
predispuesto al espectáculo de una ciudad devastada, de 
una gran destrucción, de una parálisis casi completa de 
la vida normal. Imaginaos mi asombro al ver las calles 
apiñadas de gente, entregadas a sus actividades cotidia
nas, Jos tranvías completos de pasajeros, los carruajes fre
cuentes y costosísimos como en los días lejanos, los mer
cados urbanos numerosos y activos como siempre, y rei
nando sobre cada cosa, un aire de paz y de seguridad. Las 
calles limpias, los boyilevars y los jardines públicos bien 
conservados; las iglesias constantemente abiertas a , lias 
funciones religiosas, que se anunciaban con el sonido de 
las campanas; el orden mantenido por la policía — del 
todo invisible — y por soldados aimados, a cada tanto, 
ocupados por otra parte, en fumar su cigarrillo.

Las señales de destrucción eran leves y no frecuentes; 
por, lo más, fuera de proyectiles en las ventanas, desgas
tes 'en los estuques y decoraciones de las fachadas. Uni
camente, en una plaza, un montón de escombros, residuos 
de un1 vasto edificio destruido en la sublevación de Ju
nio de' 1918 junto a algunas casas adyacentes. Los puentes 
y ilas iglesias se hallaban intactas y las galerías de arte, 
para mi gran satisfacción, se encontraban bien conserva
das y aún ampliadas.

El contraste entre el aspecto exterior de Moscú y las 
narraciones difundidas al respecto en la Europa occiden
tal, era indudablemente notable.
1 Una particularidad de las calles impresionaba: los nego
cios estaban generalmente cerrados, a excepción d? los pe
queños negocios donde se ^continuaba la venta de peque
ños objetos de todo género y las' peluquerías. Muchos ne
gocios habían cerrado debido a la carencia de mercade
rías, otros debido a que los principales centros de distri
bución eran, en cada distrito, los despachos del Soviet, 
numerosos y de todo género, hasta las farmacias, donde 
ias adquisiciones se hacían con carnets. Las cafés, y res- 
taurants se hallaban abiertos, entre ellos también, mu
chos pertenecientes a privados, que probablemente, como 
supe más tarde, serían clausurados cuando el sietflma de 
los Soviets estuviera sólidamente establecido.

Pero, el antiguo esplendor de las exposiciones, merced 
a este complejo de motivos, había desaparecido, y preci
samente la ausencia del ordinario espectáculo de ilas vitri
nas de los negocios comunicaba a las calles el aspecto par
ticular que he mencionado. Los grandes hoteles fueron con
vertidos en sede de los Ministerios o en habitaciones para 
empleados del gobierno, estudiantes. u obreros. También 
los grandes restaurants y los circuios fueron empleados 
para el Soviet o para los obreros.

La ciudad, en efecto, era más búlla, material y moral
mente, que la última vez que la viera; pero ese aire de 
puritanismo general era algo deprimente, sensación ésta» 
obtenida por otros. La vida era dura, los géneros alimen
ticios a precios que parecían fantásticos, pero durante el 
mes que rae entretuve en. Moscú, sólo una vez encontré 
a una persona que me manifestara que el| público hallaba 
escasa la alimentación. Ciertamente no comprobé la ca
restía y el hambre en cuya existencia se me había hecho 
creer. En lo referente a jo s  niños, en ilos. .millares que vi 
y observé, pude comprobar un aspecto general de bienes
tar, porque son objeto de los mayores cuidados, precisa
mente lo contrario de cuanto oia afirmar antes de mi via
je. En fin, la experiencia hecha en Moscú fué causa de 
la muerte de muchas prevenciones que se hallaban eir mi 
ánimo. .

Viví un mes de trabajo febril, luego partí para intentar 
volver a mi patria. De Moscú y Reval, normalmente, se 
va en dos días, pero tuve que emplear doce. Volvía a Rez
hitsa, donde fui entretenido en_ virtud de que en toda la 
zona que debía atravesar en mi viaje de retorno, se des- 
arrollaban violentísimos combates que tuvieron como re
sultado la caída de Pskow en manos de los «rojos»; y 
luego me dirigí directamente a Isborsk. De buenas o ma
las ganas tuve que permanecer hasta poder encontrar un 
punto tranquilo de la frontera para poder cruzarla.

Por Marienhausen, Alt Scliwan'eburg y Valle, llegué a 
Reval. El viaje de Rezhitza («roja») a Alt Schwaneburg 
(«blanca») fué largo, arduo y particularmente fatigoso, 

tanto que aún hoy su recuerdo me es penoso. Sin em
bargo, una vez llegado a Reval, mis tribulaciones, en lu
gar de terminar, comenzaron. En efecto, treinta y seis ho
ras después de mi llegada fui detenido por funcionarios 
militares estonianos, por orden de las autoridades britá
nicas; y cuando, después de treinta horas de detención, 
logré recuperar la libertad, ésta duró poco. Fui conducido 
a un buque dé guerra británico y trasladado a la estación 
naval de Bjorko, donde'permanecí prisionero más de tres 
semanas, para luego ser desembarcado en ¿heemess.

Los capítulos de este libi‘o encierran muy poco de Ín
dole descriptiva, siendo sobre todo estudios, lo más den
sos posibles del sistema de los Soviets, y han sido escri
tos en Moscú. No se hallan todos aquí, porque mis car
tas se encuentran aún secuestradas. No me excuso por in
sertar primero las entrevistas con Lenin y Chicherín; son 
documentos de gran importancia, que merecen ser estu
diados.

II

Una entrevista con Lenin
Ai combinar la entrevista con Lenin he tenido algunas 

dificultades, no porque Lenin sea inaccesible — él anda 
con tanto aparato a su alrededor y tantas precauciones, 
cuanto puedo usarlos yo —, sino porque su tiempo es pre
cioso. Aún más que los otros comisarios del pueblo, Le- 
nín trabaja jeontfinuamenté. No obstante, pudo disponer 
de un momento libra para m í; y yo, una vez que atravesara 
la ciudad, me presenté a una de las rejas del Kremlin. Tu
ve la precaución, al comienzo de mi estada en Moscú. d« 
muñirme de un pasaporte que me eximiera de toda posible 
molestia por parte de la policía, de la administración públi
ca. y gracias a él. pude penetrar en el recinto del Kremlin. 
El acceso, naturalmente, se hallaba custodiado—el Krem
lin es la s-¿de de! Poder Ejecutivo—pero las formalidades 
para poder entrar no son mayores que las del Buckingham 
Palace o las de la Cámara de los Comunes. En un pe
queño quiosco de madera, más allá del puente, un fun
cionario civil concede los permisos; en la reja se encuen
tran pocos soldados rusos, uno de los cuales retirá y ve
rifica los permisos. He aquí todo lo que se podía ver a la 
entrada. Siempre se ha dicho que Lenin se halla rodeado 
por una guardia de chinos. Yo no he visto ni uno.

Entré y me encaminé al edificio en el cual vive Lenin, 
en dirección a la vasta plataforma donde en un tiempo 
sjirgía la estatua, hoy' removida, de Alejandro. Al pie de 
la escalera se encontraban dos soldados; dos jóvenes ru
sos, pero que no eran chinos. Subí én ascensor al piso 
más alto, donde hallé a otros dos jóvenes soldados, rusos 
también éstos y no chinos. En las tres visitas que efectué 
al Kremlin, no he visto jamás ni un sólo chino.

Dejé en la antesala el sombrero y el sobre todo, atra
vesé una sala en la que se hallaban trabajando emplea
dos, y me encontré en la sala donde el Comité Ejecutivo 
del Consejo de Jos Comisarios del Pueblo realiza sus se
siones; en otras palabras, la Cámara del Consejo del Go
bierno de la República de los Soviets. Fui rigurosamente 
puntual a la hora fijada, y mi compañero pasó adelante 
(las salas en Rusia son siempre en suite) para anunciar a 
Lenin mi llegada. Por consiguiente, entré en la sala donde 
Lenin trabaja y esperé un minuto su llegada. Debo ha
cer constar que en toda esta serie de salas no existe nin
guna magnificencia. Son bellas y sólidamente amuebladas, 
la Sala del Consejo está admirablemente adaptada al uso 
que se le destina, más todo es simple y en cualquier cosa 
se respira una atmósfera de trabajo intenso. De los es
plendores cortesanos, que tantas veces oyera describir, no 
existían ni siquiera las trazas.

Tuve apenas el tiempo de hacer mentalmente estas ob
servaciones, cuando apareció Lenin.

Es un hombre de estatura mediana, que frisa en los cin
cuenta años, listo y bien proporcionado. A primera vista, 
los lincamientos recuerda un poco al tipo chino; eíl cabe
llo y la barba puntiaguda tienen un tinte moreno-bermejo. 
La cabeza bien guarnecida de cabellos y la frente espa
ciosa y bien modelada. Los modales y la expresión son 
netamente simpáticos. Habla con claridad! y con voz mo

dulada. Durante el curso de nuestra entrevista no ha te
nido ni un momento de agitación, ni mostrado la mínima 
confusión. La única impresión neta que me ha causado, es 
la de una inteligencia clara y fría, de un hombre comple
tamente dueño de si mismo y de su propio argumento, que 
se expresa con una lucidez extraordinariamente,, sugestiva.

ftíi compañero se había sentado al otro lado de la me
sa para oficiar de intérprete en caso de necesidad, más su 
obra no fué necesaria. Después de algunas palabras de 
presentación, le, interrogué si debía hablar en francés o 
en alemán. Lenin me contesté) que, si no tenía dificultad, 
prefería hablar en inglés, y siempre que yo háblese claro 
y lentamente, me seguiría sin dificultad. En efecto, en los 
tres cuartos de hora que duró nuestra conversación, una 
sola vez, y por un instante solamente, se detuvo ante uña 
palabra.

Debo advertir que el pensamiento de está entrevista lo 
mantenía desde que entré en Rusia. Eran tantas las cosas 
que deseaba conocer, tantas las solicitaciones de preguntas 
que se presentaban a mi mente, que, para poder obteher 
contestación hubiera necesitado prolongar la conversación 
durante horas y horas, si un trabajo de observación y de 
investigación hubiese empezado apenas con esa entrevista, 
pero en reallidad, la habia dejado para la última en ese 
mes de trabajo, y mientríh tanto, a muchas preguntas ha
bía encontrado contestación, mientras que otras habían 
sido satisfechas _ por una entrevista radioteilegráfica que 
un grupo de periodistas americanos habían tenido con Le- 
nín desde Lyon. Debía, pues, obtener el mayor resulta
do del tiempo rigurosamente señalado, entre las dos im
portantes sesiones, por Lenin. Había, por lo tanto, redu
cido mi curiosidad a tres preguntas, a las cuales-, única
mente Lenin en persona podía dar una contestación autori - 
zada, como jefe dél gobierno de la República de los So
viets. El sabía muy bien quién era yo y no sabía lo que 
le pediría. Por consiguiente, no era ni aún imaginable al
guna «preparación» de su parte.

De las preguntas que entendía formularle a Lenin ’as 
había referido solamente al Comisario que me había acom
pañado; éste permaneció como deprimido, y me manifestó 
que según él, Lenin no me respondería. Con su no si
mulada Sorpresa, Lenin me contestó en seguida simple y 
netamente. Una vez que la entrevista concluyó, mi com
pañero me expresó cándidamente su maravilla.

Librada a mi la facultad de dirigir 4 a conversación, co
mencé de inmediato. Quería saber hasta qué punto man
tenían1 aún las proposiciones formuladas por el señor Bu- 
llitt en la Conferencia de París. Lenin me respondió que 
éstas aún eran válidas, con aquellas modificaciones que 
el cambio de la situación militar podía sugerir. Agregó 
que. de acuerdo con Bulllítt, se habia establecido que el 
cambio de la situación militar podía conducir a modificar 
los términos de las propuestas. Continuando, manifestó 
que Bullitt dijo que no estaba en posibilidad de compren
der la fuerza Niel capitalismo inglés y norteamericano; 
más que si hubiese sido presidente de los Estados Unidos 
la paz se hubiera concertado pronto.

Pregunté, entonces, cuál sería la actitud de la Repúbli
ca de los Soviets frente a las pequeñas naciones que se 
habían separado del imperio ruso, proclamando su propia 
independencia.

Lenin me contestó que la independencia de Finlandia ha
bía sido reconocida en Noviembre de 1917 y que él, Le- 
nín, personalmente, había entregado a Swinhufvud, en
tonces jefe de la república finlandesa, una declaración ofi
cial de reconocimiento de esta independencia; que la Re
pública de los Soviets algún tiempo antes había anuncia
do que ningún soldado cruzaría la frontera con las armas 
en la mano; que la República, de los Soviets había resuelto 
trazar una línea o zona neutral eiitre su propio territorio 
y el de Estonia y que lo declararía públicamente; que uno 
de los principios de la República de los Soviets era el de 
reconocer la independencia de l_as pequeñas naciones y 
que, en fin, la República de tos Soviets había reconocido 
la independencia de la República de los Baskíros aunque 
— agregaba Lenin — los baskirios eran un pueblo débil 
y atrasado.

En fin, pedí a Lenin- qué garantías podían darse contra
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la propaganda oficial bolsheviki entre las naciones occi
dentales de Europa, si se delineara la posibilidad de un 
avenimiento de relaciones entre éstas y la República de 
los Soviets. La respuesta fué que el gobierno de la Repú
blica había declarado a Bullitt estar dispuesta a firmar un 
compromiso de no desplegar ninguna propaganda oficial. 
Si algún particular toma la iniciativa, lo haría a su pro
pio riesgo y se expondría a las sanciones legales del país 
en que desarrollase esa propaganda. En Rusia no existe 
ninguna disposición legal — agregó Lenín- — contra la pro
paganda hecha por ciudadanos ingleses. Inglaterra las tie
ne; en consecuencia, Rusia es más liberal.

Nosotros permitiremos — continuó Lenín — a los go
biernos inglés, francés v americano hacer propaganda en 
nuestro país. Tuvo palabras de protesta contra la IJefence 
c f  the Realm liet («ley para la defensa del reino») y, en 
cuanto a la libertad de prensa en Francia, declaró que ha
bía concluido de leer da novela de Henry Barbusse titu
lado Ciarte, en la que había encontrado dos párrafos cen
surados. «¡ Censuran también las novelas, en la libre y de- l

El C om ité E jecu tivo  y el T erro r
ó

Mi impresión general es, que la revolución sovietista ha 
ultrapasado el periodo de las luchas intestinas, y no obs
tante la guerra que se ve obligada a sostener, concentra 
todos los esfuerzos que las atenciones «militares le permi
ten, en una labor constructiva. Me parece, igualmente, que 
la población comienza a instalarse bajo el nuevo régimen. 
Esta impresión me fué plenamente confirmada hoy. en el 
curso de una reunión del Comité Ejecutivo .que ha limi
tado definitivamente Jos poderes a la Comisión Extraor
dinaria. Antes de abrirse la sesión cambié algunas pala
bras con Kyrlenko y Peters. La excitación de la guerra 
civil ha desaparecido.

Hubo luchas encarnizadas en el interior del partido y 
ahora Kyrlenko. del Tribunal Revolucionario, y Peters, de 
la Comisión Extraordinaria, asistían únicamente para pre
senciar este acto oficial, porque iba a definir su nueva po
sición. Peters -me declaró que. bien contra su voluntad, no 
pudo evitar algunos fusilamientos y Kyrlenko me gastó 
alguna broiha porque me había resistido a creer en la cons
piración de Lockhart. Ni uno ni otro -dejan nada trans
parentar de la lucha enconada habida en el interior del 
partido en favor o contra los poderes dictatoriales de la 
Comisión Extraordinaria, encargada de reprimir la con
trarrevolución.

La sesión empezó con un informe de Dserz-hinsky. Es
te es un extrañó’ asceta que estando preso en Varsovia 
quiso insistentemente vaciar las aguas sucias y limpiar las 
celdas de los -demás reclusos, después de haber arreglado 
la suya, apoyándose en su teoría moral de que un hom
bre, siempre que le sea posible, debe tomar a su cargo 
hacer todo lo malo y desagradable, que de otro modo ha 
de repartirse -entre todos. He aquí, pues, porque aceptó, en 
el peligroso momento de los comienzos de la Revolución 
el más impopular de los cargos: el de presidente de la 
Comisión Extraordinaria. Durante los últimos meses dió 
repetidas muestras de poseer un gran valor personal y una 
inquebrantable rectitud. Cuando «la rebelión de los socia
listas revolucionarios de la izquierda, presentóse en su 
cuartel general sin ninguna escolta, confiado en poder re
ducirlos a la cordura, y cuan-do le arrestaron los desafió 
a que lo fusilaran. Tanto fué el valor demostrado, que 
por fin los mismos soldados que le custodiaban Je deja
ron en «libertad y se marcharon con él. Este hombre alto 
y delgado, -con un gesto de fanático que le a’semeja a San 
Erancisco, y que constituye, ello no obstante, el terror de 

mocrática Francia!»
Le pregunté si tenía algún juicio de índole general que- 

■expresar, y me contestó que la cosa más importante que 
tenía que decir. era esta: El sistema de los Soviets es el 
mejor, y los trabajadores industriales y agrícolas de In
glaterra lo aceptarían si lo conocieran. A este respecto 
expresó la esperanza que después de la paz el gobierno- 
británico no prohibiría la publicación de la Constitución 
de los Soviets. Moralmente, concluyó, el sistema de los So
viets está ya victorioso; y se tiene la prueba en las per
secuciones de que hace blanco en los países «libres» y «de
mocráticos» a la literatura de los Soviets.

El tiempo fijado había expirado, y yo. sabiendo que Le
nín estaba ocupado en otras cosas, me levanté agrade
ciéndole y, después de atravesar Ja -sala del Consejo y la 
de los empleados, descendí las escaleras, pasé frente a los 
jóvenes soldados de la guardia en el corredor, subí en mi 
droshsky y, recorriendo la ciudad, volv'- a mi habitación 
reflexionando sobre mi entrevista con Vladimiro Ulianoff.

los contrarrevolucionarios y de los criminales, es un pé- 
simo orador. Cuando habla en público mira al espacio muy 
alto, por encima de su auditorio, como si lejos de diri
girse a él fuese con personas lejanas con quien hablara. 
Hasta tratando de materias que le son familiares, es de
cir, que -conoce a la perfección, expone sus ideas con mu
cha -torpeza, se detiene, rectifica las palabras, y a veces, 
convencido de que le es imposible terminar un párrafo, lo 
suspende en la mitad o por donde le parece, poniendo en 
su actitud un a modo de pequeño énfasis despectivo, corno- 
si quisiera decir: «Aquí hay un punto, o al menos me pa
rece que debe haberlo».

Hizo un cortó y descolorido resumen -de la historia de- 
la Comisión Extraordinaria. Relató las diversas crisis en 
las que intervino, empezando por los progrovts de borra
chos en Retrogrado y la represión de la unión de los anar
quistas y los criminales en Moscú; afirmó que después de 
una lucha de cuatro -horas para limpiar los sitios donde 
los delincuentes se habían fortificado, la criminalidad de
creció en la ciudad de 8o por ioo, hasta en los días del 
terror, cuando por todas partes se producían levantamien
tos armados contra los Soviets, que eran pagados por ex
tranjeros, -de acuerdo con los contrarrevolucionarios. Hizo 
observar que durante todo ese tiempo las amenazas a la 
Revolución habían sido por revueltas en gran escala. Aho
ra, afirmó, la Revolución estaba a salvo y sólo tenía que 
temer pequeñas desléaltades individuales de varias clases, 
pero no por actos colectivos que demandaran enérgicas y 
grandes represiones. No hay duda de que en las institu
ciones de los Soviets existen traidores que esperan el día, 
que nunca llegará, para pasarse al enemigo, con cuya es
peranza permanecen -entre nosotros oponiendo cuantas tra
bas les son posibles a la marcha de nuestro desenvolvi
miento. Por eso no era pertinente deshacer las institu
ciones en bloque. Cierto que la lucha de la contrarrevolu
ción había pasado a una nueva fase en que ya no se li
brarían batallas en regla contra los enemigos declarados; 
pero había que precaverse aún contra los individuos. Por 
eso las leyes marciales, según las cuales el soldado debe 
matar todo enemigo que le salga al paso, como en el cam
po de batalla, sin fórmula alguna de justicia, ya no eran 
del caso.

La situación actual era la del estado de paz, y por lo 
tanto toda culpabilidad de cada reo debe ser probada ante 
el tribunal. Por lo tanto, se retiraba de la Comisión Ex

traordinaria el derecho a sentenciar. Ello no obstante, si 
por circunstancias imprevistas se reprodujeran las condi
ciones anteriores, debíanse devolver a la Comisión los po
deres dictatoriales hasta que nuevamente se normalizará 
la\situación política y social. Así, ,por ejemplo, si un mo
vimiento contrarrevolucionario imponía, -la necesidad de 
declarar el estado de guerra en una provincia, Ja Comi
sión Extraordinaria volvía a asumir sus antiguas prerro
gativas. Pero mientras eée estado de cosas no se repro
duzca, deberá limitar sus funciones a presentar ante el 
Tribunal Revolucionario a los infractores del nuevo de
recho, tales, -por ejemplo, como los oficiales del Soviet que 
demoraran el cumplimiento de sus obligaciones.. (AI llegar 
a este punto se oyeron risas única señal de distracción 
que- el auditorio ha-bia dado durante el discurso de Dserz- 
hinsky). El Tribunal Revolucionario íes «procesaría y si se 
comprobara su culpabilidad, los mandaría a campos de con
centración para que aprendieran a trabajar con lealtad. Le
yó punto por punto las resoluciones estableciendo estos 
cambios y estipulando la formación de tribunales revolu
cionarios. El juicio, según esas estipulaciones, debía cele
brarse a- las cuarenta y ocho horas, después de concluida 
la investigación, y la duración de ésta no debía exceder de 
un mes. Terminó su discurso como de costumbre, es decir, 
como por accidente. De modo que el auditorio no com
prendió que había terminado, sino cuando Sverdlov anun
ció a otro orador.,

Krylenko propuso una enmienda que tendía a evitar que 
ningún miembro del Tribunal Revolucionario pudiera ser
lo ál mismo tiempo de la Comisión Extraordinaria, cuan
do ésta se hubiera encargado de un asunto y tuviera que 
informarlo. Su discurso disgustó al auditorio. Y es que 
Krylenko no se halla a sus anchas en una reunión tan 
seria como la del Comité Eje-cultivo. Por eso esta noche 
habló con facilidad y claridad, pero sin su arte particular. 
Este Krytlenko es muy distinto del virtuoso de la orato
ria popular; no es el pequeño y peligroso ciudadano de 
edad madura que con su uniforme de, subteniente domi
naba en los grandes mítines de Retrogrado hace año y 
medio. Su actitud de hoy me hizo recordar su discurso 
duran'te los días borrascosos' que siguieron al asesinato de 
Shingarev y Kokoskín, en el que empujando a su inmen
so auditorio hacia la lucha de clases, explicaba al misino 
tiempo, con claridad y elocuencia, la diferencia que hay 
entre aquélla y el. asesinato -le hombres enfermos postra
dos en el lecho. Continuó su discurso flagelando a los aser 
sinos, y en un párrafo patético presentó y analizó el al
ma de un hombre que, alevosamente, armado de pistola, 
se aproxima a -la cama donde se halla una persona dormi
da, a la cual mata. Esta escena dramática no era sino un 
recurso oratorio; «pero el efecto que esperaba producir lo 
consiguió ampliamente, tanto, que la masa que le escu- 
ohaba horrorizada se estremeció con indignación y dis
gusto. Nada de todo eso' había esta noche en su corta di
sertación sobre materia jurídica.

Notas sobre la Revolución bolsheviki

Petrogrado, 12125 de Noviembre de 1917.

Señor Albert Thomas, diputado. (Ch.ampigny-surMame).
Mi querido amigo:

Apenas si resumo en estas notas más que algunos 
de los elementos de mis conversaciones con Lenín y 
Trotzky. Y no es porque haya cesado en mis -relacio
nes con los líderes de las otras fracciones socialistas. 
He pasado ayer, por la tar.de, en casa de Goldemberg, 
mensheviki intemacionalista, amigo de Gorki, redactor 
de la Novaya Jizn: Goldemberg es considerado en los 

Avanesov, el grande y .sombrío secretario de la Comi
sión Ejecutiva, con tara de halcón benigno, tocado de una 
caperuza de. .largo pelo negro, se opuso a la proposición 
de Krylenko, objetando que los hombres adtivos y de con
fianza escaseaban tanto, que creía imposible poder hallar 
bastante personal para, obviar esa incompatibilidad. Final
mente la resolución fué adoptada íntegramente v la en
mienda sometida al juicio de la oficina.

Luego el Comité pasó a examinar la tasa extraordina
ria impuesta a las clases- ricas. Krestinsky. Comisario de 
Hacienda, emitió su informe ante un auditorio adverso, 
entre el cual había muchos que consideraban la tasa como 
nn error político. Krestinsky es un hombre de pequeña es
tatura. de carácter jovial, llevando siempre gafas negras y 
vistiendo más como banquero que como bolsheviki. Era 
evidente que la percepción de la tasa o impuesto no había 
alcanzado el éxito previamente fijado. Seguí atentamente 
su razonamiento en su doble aspecto del impuesto y en la 
aplicación razonada de su relativo fracaso. La tasa tenía 
un fin fiscal, en parte para cubrir el déficit, y en parte 
también para elevar el valor del rublo descontándolo en 
papel moneda. Tenía también su fin político. Era éste afec
tar a las clases holgadas únicamente, debilitando de ese mo
do a los kulaks (ricos terratenientes de grandes extensio
nes) de las poblaciones rurales, para hacer comprender así 
a los pobres mujiks más claramente el significado de la re
volución. Por desgracia, algunos Soviets, en poblaciones 
donde la minoría de los kulaks habían mantenido la injusta 
dominación que les daba su fuerza económica, habían distri
buido el pago de los impuestos entre toda la población por 
igual. Esto, como es natura!, levantó la protesta airada de 
los pobres, que se vieron forzados a pagar lo mismo que 
quienes disponían de medios pecuniarios. Hubo necesidad 
de enviar telegramas-circulares explicando los términos del 
decreto. En los casos e'n que la disposición había sido in
terpretada en su espíritu, el cobro se hizo sin -dificultad. 
Pero la causa principal del relativo fracaso consistió en 
que la clase poseedora había disminuido u ocultado la ex- 
tensióh'¿e lo que se la creía dueña; y muchos de los que 
habían sido gravados considerándolos propietarios de fá
bricas. aparecían atl. frente de éstas, no -como amos, sino 
como directores estipendiados y' en fábricas que ya habían 
sido nacionalizadas, no estando, por lo tanto, sujetas a la 
tasa. En otros términos, el fracaso del cobro del tributo 
venía a ser una prueba evidente del triunfante resenvolvi
miento de la revolución, de lo que constituye un caso tí
pico el ya conocido de nuestro capítulo «Un ex capita
lista». Krestinsky creía que la revolución había adquirido 
tan intensidad que ninguna otra tasa por el estilo sería 
jamás posible ni necesaria.

Arthur R ansome.

(Del -libro «Seis semanas en Rusia en 1919».

-m-edios aliados (se le hizo ver en su r eciente viaje a-1 
Occidente) como un hombre peligroso, «Cómplice» de 
los bolshevikis. Después del 25 de octubre, ha empren
dido en su diario una campaña violenta contra Lenín 
y Trotzky, sus ex-amigos íntimos, a quienes acusa de 
llevar a la ruina a la revolución y a Rusia. Vuelve de 
Estocolmo, donde trabajó con Huy-smans y la comi
sión zimmervaldista. Partirá nuevamente mañana si 
Smolny le entrega el pasaporte que solicita vanamente 
desde 10 días. M-e pidió que interviniera en su favor 
y, yo he obtenido satisfacción. Me -ha suministrado da
tos -muy interesantes sobre la actividad' desplegada 
en los países escandinavos por Ganetsky, Radeck y Pa-

Jl
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vus. Ayer y hoy vi nuevamente a Tseretelli y a Tcher- 
noff, que se inquietan mucho por arrebatar a ios boí- 
shevikis una parte de sus partidarios militares y paisa- 
sinos. Los últimos encuentros del Soviet de los paisa
nos, parece a punto de pasarse al enemigo. A pesar de 
los esfuerzos desesperados de sus lideres, los paisanos 
se reunen en torno a la bajnídera bolsheviki. Además, mis 
conversaciones con Tseretelli, Tchernoff y los demás 
socialistas anti-bolslievikis que veo actualmente, me ha
cen ir de decepción en decepción. Miuchos son parla
mentarios hábiles y maniobradores diestros de tribuna 
y corredores, pero no es con palabras como se deten
drá la marcha pujante y porfiada de los hombres que 
reinan en el Smolny. Tchernoff. Tseretelli, etc., parecen 
incapaces de un gesto de energia, de una acción re
volucionaria. Por otra parte, han dejado pasar sin 
asirlas las mejores ocasiones fugando de Petrogrado 
en los momentos de peligro. Actualmente es demasiado 
tarde y demasiado temprano. Sus esfuerzos verbales 
no les da una autoridad que se les rehúsa otorgar por
que no han sabido cumplir con su deber de jefes. No 
tienen más que aguardar el retorno inevitable dq las 
cosas. ¿Pero esperarán algunas semanas o algunos me
ses? ¿Y cuál será su actitud durante este período? Ac
tualmente ellos no pueden inferirle mucho daño a los 
bolshevikis. Pueden, en -cambio, dañar enormente a la 
Entente y a Rusia por medio del sabotage que preco
nizan de todos los servicios públicos.

.Ellos fincan sus esperanzas más magníficas en las 
elecciones a la Asamblea Constituyente. Predicen un 
vivo levantamiento paisano anti-bolsheviki, en lo que 
me imagino que se equivocan. Que en las ciudades, los 
Cadetes agrupan en su derredor a los elementos peque
ños burgueses, empleados, conservadores, reaccionarios, 
etc., es verosímil. Pero los votos del proletariado rural 
de>ben repartirse entre los socialistas revolucionarios y 
los bolshevikis- Cada vez más los socialistas revolucio
narios son arrastrados en el surco del bolshevikismo. 
Sobre las cuestiones esenciales, tierra, control obrero, 
armisticio, paz. el acuerdo es completo. En lo restante, 
cuando se precisa, acuden en ayuda de las cuestiones 
netas, la posición de los sociabdemócratas y de los so- 
cial-revolucionarios sobre estos puntos principales, hom
bres como Tchernoff y Tseretelli concluyen por reco
nocer, que ellos mismos, -llegando al pod^r, estarían 
obligados a seguir el camino ampliamente abierto por 
los bolshevikis, bajo pqjía de ser arrojados definitiva
mente. Hay. pues, cierta hipocresía de su parte al pre
tender que las elecciones serán un descalabro bolshe
viki, puesto que, ellos mismos reconocen que no serán 
electos sino en la medida en que se disfracen de bol
shevikis. Y son comprobaciones de este género las que 
me permiten decirles a los aliados:- «Desde el punto 
de vista de los intereses de la Entente, to-dos los parti
dos rusos capaces de tomar el poder adoptarán la po-
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RADIOGRAMA
El Camarada Radeck escribe en Isvestia que Inglaterra, 

por la ruptura de relaciones diplomáticas con Kameneff. 
ha perdido la ocasión de jugar el primer papel en la po
lítica mundial.

Lloyd George ha abandonado el centro político. Las re
laciones comerciales con la Rusia soviética asegurarían a 
Inglaterra una victoria sobre el imperialismo francés y 
americano.

Una victoria sobre el imperialismo francés, porque Jos 
banqueros franceses se vieron obligados a consentir que 
el oro. considerado por los capitalistas como su propio 
Lien, llena las cajas inglesas.

Hubiera sido también una victoria sobre el capitalismo 
americano, porque el gobierno inglés obtendría materias 
primas que no estarían bajo el control americano.

Para conseguir esta victoria completa, hubiera sido pre
ciso llegar a la paz política con la Rusia soviética. La rup
tura de las negociaciones diplomáticas tiene por conse
cuencia que Francia tomara la iniciativa política, y cuyá 

lítica bolsheviki. ¿Por qué entonces, sostenerlos con
tra los bolshevikis? Desde el punto de vista de los in
tereses rusos. Tchernoff y Tseretelli tienen una táctica 
diferente de la adoptada por los 'bolshevikis. Mas están 
allí cuestiones de política interior que no tienen para 
nosotros sino un mediocre interés, insuficiente para de
terminarnos a favor de uno u otro partido».

¿Por qué Tseretelli y Tchernoff no se resignan, pues, a 
colaborar -con Lenín y Trotzky? Las razones que ellos 
dan son malas. En realidad, todas estos hombres se 
saben inferiores en la acción a Lenín y Trotzky. Sab?n 
que entran-do en los ministerios, serán dominados por 
ellos. Es por esto que aceptan formar un ministerio con 
los bolshevikis, pero sin Lenín y Trotzky. Por otra 
parte, prefieren dejar a los bolshevikis, que además no 
hacen nada para atraerlos, la responsabilidad total de 
los graves acontecimientos actuales. Tseretelli y Tcher
noff quiéren la paz inmediata y no son muy exigentes 
con respecto a la calidad de la paz. Pero prefieren de
jarla firmar por los bolshevikis solos y reservarse todo 
su derecho ¡de crítica. Tienen un miedo espantoso a la 
opinión aliada. A cada instante, acuden a sus labios las 
mismas palabras: «¿qué piensan los aliados?» Ellos 
odian a los bolshevikis como ciertos radicales france
ses odian a los socialistas. Ellos están prestos a gritar: 
«¡ Perezca Rusia y la Entente, antes de permitir una 
victoria bolsheviki!» Predican la huelga de todas las 
adminsitraciones. Estrangularían con sus propias ma
nos a Rusia, si lograran ahogar a los bolshevikis en 
el mismo golpe. Decía que ellos aguardan con espanto 
el menor gesto de los aliados. No es por que los amen 
sin restricción. Etilos repiten altamente y puede ser 
que no sea enteramente sin razón, que Francia e In
glaterra tienen una parte de responsabilidad considera
ble en el lodazal actual. Se entiende son los represen
tantes aliados quienes ejerciendo sobre la política in
terior rusa una presión llena de amenazas, tanto más 
peligrosa cuanto es incomprensible para las aspiracio
nes de la opinión pública, han impedido a Kerensky 
separarse a tiempo de Rrs Cadetes y han retardado más 
tarde la formación necesaria de un ministerio puramen
te socialista. En esta forma ellos han aumentado la irri
tación de tos masas populares y comprometido la po
pularidad He toldos los jefes socialistas, Tchernoff y 
Tseretelli incluidos. En consecuencia, ellos han pre
parado el camino al bolshevikismo. Tchernoff y Tserete
lli esperan impacientemente el fin de la guerra que le
vantará a los bolshevikis sobre su más sólida platafor
ma y permitirá a sus adversarios comenzar una lucha 
más afortunada con respecto a las cuestiones econó
micas en las cuales las clases sociales se dirgien de 
nuevo unas contra otras, burgueses contra proletarios 
y obreros y campesinos.

Jacques Sadoul.
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idea directriz es la de, sostener abiertamente al general 
Wrangel.

El partido republicano de los Estados Unidos y Har- 
ding, son candidatos a la presidencia, y éste se ha decla
rado en favor del reconocimiento de la Rusia soviética, 
expresando el deseo de ver al capital americano tomar el 
sitio de Inglaterra y apropiarse de la única fuente de pe
tróleo no americano de Inglaterra.

Radeck dice que la actitud del gobierno británico no es
tá únicamente inspirada en las derrotas del Ejército Ro
jo, sino sobre todo en la victoria de las ideas comunistas 
en Londres y Varsovia. Todo el mundo sabe que las de
rrotas militares son transitorias.

El gobierno británico ha encontrado que nosotros esta
mos demasiado fuertes y que lo seriamos más con el re
conocimiento oficial y el pourparler diplomático, y que él 
sería demasiado débil para poder tolerar representantes 
políticos de la Rusia soviética; pero, a pesar de esto, ella 
será escuchada, no solamente en Londres, sino por muchos 
millones de trabajadores de Oriente.

Pídalo en los kioscos.

Pedido» a José No, Casilla de Correo 1160, Buenos Aíre».

I .  B N I  N T
SU  V ID A  Y SU  A C T I V I D A D  

por G. Zinovief

folletos de H. Lenin en venta
LOS SOCIALISTAS Y EL E ST A D O ...................................
LAS ENSEÑANZAS DE LA COMUNA DE PARIS . .
LOS REFORMISTAS Y EL ESTADO. — CRITICA DE 

ENGELS .......................................... ............................
LA SOCIEDAD COMUNISTA . . . .  ........................ ...

S e encuentra en  venia el in teresante folleto: 

“ S P A R T A C U S
PROPOSITOS, OBJETIVOS Y AVENTURAS

Precio 0.20 ctvs.
Pedidos a JOSE NO Casilla de Correo 1160 — B líenos Aires

EN BREVE APARECERAN:
La obra reconstructiva de los Soviets, por Nicolás Lenín;
El Código del Trabajo de la Rusia de los Soviets.
La Revolución Proletaria y el renegado Kautsky, por Nicolás Lenín

(agotado)

BIBLIOTECA DOCUMENTOS DEL PROGRESO
Nicolás Lenín. — La victoria del Soviet. — John Reed. — Cómo fun- 

na el Soviet.......................................................................
Jacques Sadoul. — Una obra gigantesca cumplida por gigantes . . 
Nicolás Lenín. — La lucha por el pan. — Leóh Trotzky. — Trabajo, 

orden y disciplina salvarán la República Socialista . . .
León Trotzky. — El-advenimiento del bolshevikismo. (Desde la Re

volución de Octubre al Tratado de paz Brest-Litowsk) 
Spartacus. — Propósitos, objetivos y aventuras..............................
Carlos Radeck. — El desarrollo del Socialismo: de la Ciencia a !a 

Acción............................................. ...
Nicolás Lenin. — Los Socialistas y el E stado............................

>
>
>

G. Zinovieff. — Lenine. — Su vida y su 'actividad..............................
A estos precios deberán agregarse los gastos de franqueo.^

>
>
> La Sociedad Comunista

— Las Enseñanzas de la Comuna de P a r ís .................
— Los "Reformistas y el Estado. — Critica de Engels . .
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SN NUMEROS SUCESIVOS SE PU BLICARAN ENTRE OTRO* 
INTERESANTES TRABAJOS. LOS SIGUIENTES:

I
Nicolás Lcnin. — Cómo la burguesía utiliza a los renegado»
G. Chicheriu. — Denikin y los aliados.
W. Schmidt. — El movimiento sindical en Rusia
El programa del Partido Comunista.
Nicolás Bukharin. — Iglesia y Escueta en la República de los Soviet» 
El movimiento obrero en los Estados Unidos hacia la izquierda.
Miasníkov. — La Dictadura del Proletariado y las Cooperativas.
C. Nikolslcy. — La República Rusa de tos Soviets.
N H. Brailsford. — ¿ Parlamento o Soviet?

A NUESTROS SUSCRIPTORES:
Advertimos a nuestros lectores, que debido al elevado costo daí 

t>apel. nos vemos obligados a aumentar el precio de suscripción.
Sem estre....................................... $ 2.40
A ñ o ............................................... ’’ 4.50
Precio del e jem plar........................ ”  0 . 2 0

Los que deseen suscribirse, pueden enviar su importe, en giro o cer
tificado, a nombre de

JOSE NO, Casilla de Correo 1160, Buenos Aires.

A NUESTROS LECTORES
En breve las colecciones de esta revista se agotarán. Se trata de la 

más importante colección de escritos de los más grandes pensadores, soció
logos y estadistas, sobre el movimiento social contemporáneo. A excepción 
de los cuatro primeros números, que en breve se reeditarán, los restantes 
pueden obtenerse, además de esta administración en los quioscos y libre
rías siguientes:

LIB R ER IA S QUIOSCOS
Méjico 2162 Avenida de Mayo 1028 Corrientes y Callao
Rivadavia 1731 Almirante Brewn 1255 Corrientes y Pueyrredón
Corrientes 1361 Carlos Pellegrini 759 Avenida de Mayo y Piedras.
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